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ACTO UNICO. 


Sala elo^antemenle amueblada : puerta» laterales y otra» do» en el fondo: 
una de estas es la de entrada) mesa con recado de escribir- 


ESCENA PRIMERA. 

FERNANDO y SIMON. 

Simón. Do aventuras mas intrincadas iie salido airoso. 

"Fern. Es que temo que hagas algún desatino. 

Simón. Pruebas tengo dadas de mi destreza. 

Fern. Con todo, bueno será que te repita... 

Simón. No hay necesidad ; mi papel se me lia quedado bien im- 
preso en la memoria , y si no á la prueba me remito 
Acto primero : á las ocho en punto llamarán á la puer- 
ta falsa ; abriré con sigilo y acompañaré hasta esta sala 
á una señora que cubrirá cuidadosamente su rostro con 
un velo de encaje. 

Fern. .Muy bien: prosigue. 

Simón. Acto segundo ; cuando ya se encuentre aqui , correré á 
avisarle á usted, dejando antes toda la casa completa- 
mente á oscuras. 

Fern. Tampoco has olvidado la segunda parte : la tercera , es 
decir, el desenlace, lo represento yo; do modo que se 
ha concluido tu papel. Vete. 
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SiM0>-, (Con malicia.) ¿Ustcil Sabrá cl suyo de memoria? 

Fern. Yo lo creo: ¡lo be representado tantas veces! 

SiMov. ; Ay, señor, qué gana tengo de ser galan para interve- 

nir en kts desenlaces! (vi»e.) 

ESCENA II. 

EERNAMK) Bolo. 

I’ucs señor, no hay remedio: con la aventura de esta 
luJclie pongo fm á mis extravios. La hora de mi matri- 
monio se acerca y debo llevar á cabo mi resolución. No 
mas francachelas, ni duelos, ni amores á hurtadillas. 
Con todo, esto de renunciar á los goces de soltero y de- 
cir un adiós eterno á la dulce libertad... Estoy resuello. 
Fon valor y constancia pondré cadenas á mis malos ins- 
tintos, seré modelo de casados. ¿Si vendrá Rosa á la ci- 
ta? Fon qué impaciencia aguardo que den las ocho. Voy 
á pasar una noche deliciosa. 

ESCENA III. 

FERNANDO, SIMON y luego ENRIQUE. 

¡Feñor! 

¿Qué ocurre? 

L’n caballero pregunta por usted. 

Ya sabes la consigna. 

No entiende de consignas ese mocito. Porque le he dicho 
i|ue no estaba usted visible se ha puesto á votar como 
un marinero, y me ha prometido colgarme de una... 
¿cómo dijo?... de una entena. 

¿^uién podrá ser? ¿.\ca.so?... Que entre, (s imon se dirige 

hiela la puerta y vé ■venir á Enrique, que entra futioso.) 

Ya entró sin aguardar la respuesta. — ¡Ahí vá e.so! (Vise.) 
¡Enrique! 

¡Cargue el diablo con la córte y con los cortesanos! 

¡Soberbia entrada! . , , , , » 

¿Eres también tú de los que so niegan a todo el mundo? 
¿de los que enseñan á mentir á sus criados? ¿de los que 
obligan á aburrirse á sus amigos en la antesala? 
üeja que te abrace, y luego te contestaré. 


Simón. 

Ffjin. 

Simón. 

Fern. 

Simón. 


Fern. 

Simón. 

Fern. 

Enr. 

Fern. 

Enr. 


Fern. 
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Ekr. Eiiliorabucna. 

Fehn. ¿y liace muclio que has llegado? 

E^R. Tres (lias. 

Fern. ¡Tres días! ¡Te agradezco el afan que lias demostrado 

porahrazunne. 

E>r. ¿He podido acaso eiiconlrarte hasta ahora? Á la carta eii 
que te anunciaba mi desembarco en Cádiz y mi próxi- 
ma Tenida á Madrid, contestaste haciéndome las mus vi- 
vas instancias para <|ue llevase á cabo mi proyecto y 
ofreciéndome alojamiento en tu casa. Pero cuando llego 
á Madrid y me presento en ella, dícenme tus criados que 
al salir aquella mañana hablas advertido que no pensa- 
bas volver en algunos dias. 

Fkrn. ¿y cómo has averiguado mi paradero? 

Enr. Por rarísima casualidad; á estas horas el pasco de la 
Fuente Castellana está completamente desierto, y como 
la soledad se aviene muy bien con mis tristes ideas, 
este sitio elegí para lanzaren él suspiros al viento. ¡Un 
marino que suspira! ¡Qué cosa tan extravagante! 

F ern. ¿Pues qué te pasa? 

Exr. Estaba ha poco en lo mas ridículo de mis lamentacio- 
nes, cuando en un grupo de trabajadores que llevaba 
la misma dirección que yo, oigo pronuni iar tu nombre. 
Allí vive el tal don Fernando de Herrera, decía el uno 
de ellos señalando hácía esta casita azul que en medio 
de los árboles se distingue á corta distancia. .No aguar- 
dé á oir mas. Apreté el paso, y a(|ui me tienes. Pero ya 
que estamos juntos, y que nos hemos abrazado, vamos 
á cuentas, señor mió. 

Fern. Habla. 

Exr. ¿Qué demonios haces, que tan mala fama tienes por 
esos mundos? 

Ferx. ¿Si, eh? 

Exr. ¡Todos te acusan de derrochador, de camorrista, de li- 
bertino! v iQue vergüenza! 

Ferx. ¡Qué quieres! La vida está sembrada de delicias, y yo 
no he querido desperdiciar una sola. 

Exr. Calla, calla, que me sonrojo al escucharte. 

Ferx. ¿Tú siempre tan filósofo? 

Exr. Yo siempre tan [toco aficionado á vivir á la moda. 

Ferx. ¡Oh! si: eres el Catón de los mares. 

Exr. ¿Te burlas? No me importa. Y has de saber que vengo 
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resuelto á hacerte variar de rumbo: yo te apartaré do 
los escollos en que ciego corres á estrellarte: mi mano 
será el timón que te lleve á puerto seguro... 

Feb>. En otro tiempo quizá me hubieran alarmado tus pala- 
bras; pero hoy que las circunstancias me obligan á re- 
nunciar á mis extravios, Jas escucho con placer. 

Evr. ¿V qué circunstancias son esas? 

Fern. Va te lo contaré todo. Ahora- deja que yo también te 
eche una buena reprimenda. 

Enr. ¿.a mí? • 

Ferm. Si, señor. ¿Por qué buscas la soledad? ¿por qué te la- 
mentas? ¿por qué suspira.s? Vamos, responde. 

E.vr. No me lo preguntes, déjame. 

Fern. Quiero saber la causa de tu tristeza. 

Enr. Sería largo de contar. 

Fern. (Mir«ndo ci reloj.) Puedo escucbartc: empieza. 

E.NR. Eondújome el vapor Trajano de Cádiz á Sevilla: la mis- 
ma noche de mi llegada me resolví á convertirme en 
fardo por algunos dias, y me empaqueté lo mejor que 
pude en el abogado rincón de la berlina de una diligencia; 
á pesar de la oscuridad conocí que me acompañaban una 
jóven y una vieja: esta última ocupaba el centro del asien- 
to de modo que venia á mi lado. Echamos á andar; apo- 
deróse do raí el fastidio; acurruquéme en mi angosto rin- 
cón y procuré dormir: vano empeño; en lo mas terrible 
de mi aburrimiento, y cuando me preparaba á variar de 
postura, sentí un peso enorme que me obligó á sepul- 
tarme en los almohadones del coche: mi primera inten- 
ción fué desembarazarme bruscamente de aquella car- 
ga; pero era una señora, dormía profundamente, y me 
resigné á sufrir con paciencia. Toda la noche tuve so- 
bre mi alma aquel morcon: amaneció por lin; despertó 
mi prensa, y yo pude respirar libremente: el fresco de 
la mañana me reanimó: quise ver los objetos que me 
rodeaban: pasé por alto la poco agradable figura de mi 
vecina: fijé mis ojos en su compañera y admiré el mas 
prodigioso conjunto de perfecciones que ha producido 
la naturaleza. No sé qué pasó por mí al ver aquella 
celestial criatura; pero lo cierto es que hubiera sacrifi- 
cado contento mi fortuna entera por dilatar años y años 
mi viaje. Terminó desgraciadamente bien pronto: lle- 
gamos á Madrid; un coche magnífico aguardaba en la 
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calle de Alcali! á micucantadora desconocida: subió á él 
con la vieja y desaiiarecieron. Aquel coche se llevó mi 
felicidad, mi vida! No quiero ponderarte el amor irre- 
sistible que arde en mi alma: y no lo dudes, Fernando: 
si no la encuentro , si su cariflo no aplaca este tempo- 
ral que agita mi corazón, en mi primer travesía me ar- 
rojo al mar y sirvo de pasto á los tiburones. 

Fern. ¡Já, já, já!... 

E.nr. ¿Te ries de mi dolor? 

Fern. Tres dias son breve término para producir una pasión 
tan violenta. 

Enr. ¡Si tú la hubieses visto! 

Fern. ¿Y permaneció la niña indiferente á tus insinuaciones? 
Porque supongo que te insinuarias... 

Enr. Algunas veces se encontraron nuestras miradas: pero lo 
atribuiria á la casualidad. * 

Fern. Ya veo que necesitas que yo te dé algunas lecciones so- 
bre ese particular. 

Enr. No: Dios me libre de seguir tus consejos. En fin, ya sa- 
bes lo que deseabas; espero que ahora me dirás por qué 
puedes escuchar sin temor mis reconvenciones. 

Fern. Con placer voy á decírtelo. Es muy cierto que he der- 
rochado mi fortuna y malgastado los generosos instintos 
de mi corazón; pero mi bendita estrella me proporciona 
los medios de rehabilitar mi caudal y regenerar mi al- 
ma concediéndome por mujer á una jóven virtuosa y 
millonaria. 

Enr. ¿Bonita por supuesto? 

Fern. No lo sé. 

Enr. ¿Te burlas? 

Fern. No por cierto. 

Enr. Entonces no atino... 

Fern. Allá en mi niñez mi familia y la de mi futura decidie- 
ron hacer mas íntimo el lazo de amistad que las unia 
por medio de un matrimonio, y nos casaron por pode- 
res; de manera que puedo decir que soy marido desde 
que tenia ocho años. Murieron á poco nuestros padres, 
y la marquesa del Puerto, tia de mi mujer, se la llevó á 
un convento para que en él recibiera educacibn confor- 
mo con los mas rígidos principios de sana moral. Allí 
permanece todavía mi cara esposa, á quien no he vuel- 
to á ver desde entonces. Su tia, que vive en Sanlucar 
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me ha escrito que se acerca el momento de nuestro en- 
lace; que de un dia á otro llegará á Madrid para arre- 
glar los asuntos de la boda. De modo que la cándida pa- 
loma abandonará muy pronto su casto nido y se arroja- 
rá en los brazos de su feliz esposo. ' 

li.NR. Es decir, en los del diablo. 

Fkrn. ¡Já, já! 

Enr. ¡Pobre niña! 

Kern. ¿Por qué? Te repito que estoy harto de locuras. La de 
esta noche será mi última calaverada. 

Enr ¿Qué tal? Si digo yo bien... 

Fern. (¡Maldita lengua!) No, no vayas á creer... 

Enr. Lo que creo es que nunca te enmendarás. 

Fern. Enrique, tus dudas me ofenden. Un corapremiso inevi- 
table me obliga á... Ponte en mi lugar. 

Enr. ¡Dios me libre! 

Fern. Figúrate que una muchacha preciosa , una modista, á 
quien hacia el amor, á quien no lograban vencer ni sú- 
plicas ni ofrecimientos , se ablanda al fin y me escribe 
estas palabras: (saca la carta 7 lee.) «Acudiré á la cita 
que me has pedido.— Rosa.» ¿Qué hubieras tú contes- 
tado? Lo que yo: «Cubre con eso velo de encajo tu lindo 
rostro, y ven mañana á las ocho de la noche á mi casita 
azul de la Fuente Castellana » 

Enr. ¿y ella acepta el velo y viene á la cita? 

Fern. No sin ciertas condiciones, y por cierto bien extrañas. 

Enr. ¿Cuáles? 

Fern. Que hemos de vernos á oscuras. 

Enr. No son aceptables. 

Fern. ¿Por qué? 

Enr. Porque verse á oscuras es cosa imposible. 

Fern. ¡Hola! ¿bromeas? 

Enr. Al contrario: con toda formalidad te digo que esa en- 
trevista no se verificará. 

Fern. ¿Quién se opone? 

Enr. Mi conciencia. 

Fern. En no oponiéndose la mia... 

Enr. Tú no la tienes. 

Fern. *Dazon do mas. 

Enr. Por nuestra amistad te suplico... 

Fern. No te canses... 

Enr. Pues haz cuenta de que nunca me has conocido. 
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Fern. ¡Pero hombre! 

Enr. Nada; ó mo complaces, ó adiós para siempre. 

Fern. Es fuerte empeño... 

Enr. Lo diclio, dicho. 

Fern. Escucha. 

Enr. No escucho: adiós, (cogiendo <l sombrero ) 

Fern. Aguarda. 

Enr. ¿Desistes? 

Fern. imposible... 

Enr. Pues hasta nunca, (váse ) 

ESCENA IV. 

FERNANDO , luego SIMON. 

Fern. ¿Puede darse hombre mas singular? ¡Exigir que yo re- 
nuncie á una cita amorosa! Esto es absurdo. Ya volverá 
cuando se le pase la furia. Y si no vuelve, mejor. Pobre 
amistad es la que se rompe por tan pequeña causa. — 
¡Simón! 

Simón. Señorito. 

Fern. Ven á ponerme una levita. 

Simón. ¿Vá usted á salir? 

Fern. No, estúpido. 

Simón. Entonces... 

Fern. ¿Quieres que reciba á esa señorita de bata? 

Simón. ¿Por qué no? A oscuras, á no ser por el tacto... 

Fern. Calla, calla, majadero, y sígueme. 

Simón. Callo y sigo, (vio.e.) 

ESCENA V. 

ENRIQUE, luego FERNANDO y SIMON. 

Enr. No desisto... He de hacer que por fuerza... Calla... no 
está aqui... Le buscaré. ¿Para que se niegue otra vez á 
seguir mi consejo? ¿Para que se burle de mis palabras? 
¡Qué córte! ¡qué costumbres! ¿Si encontrara un medio 
ingenioso de impedir esa cita inmoral? Encerrándole. 
Qué tontería, no se dejarla encerrar. Poniéndome á la 
puerta y no dejando entrar en está casa á bicho vivien- 
te?... Otro disparate... ¡Ah!... si, oslo es. ¡Feliz ocur- 
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rencia! ¡Oh, señor mió, lo que es por esta vez se lleva 

usted chasco (Mientras ha dicho las últimas palabras se hr 
puesto á escribir, y cuando acaba se vi por la puerta dcl for 
dO| eii seguida salea Fernando y Simón.) ¡OI)! nqul VÍ6n6 
(Vaso.) 

Fern. Ya se vá acercando la hora: Simón, bueno será que to 
pongas de atalaya. 

Simón. Como usted guste. 

Fern. Que no te olvides de apagar las luces cuando venga. 

Simón. Cá, no señor; oscuridad completa. 

Fern. ¿No te parece algo extravagante este capricho? 

Simón. Si, señor, que me parece. A mí siempre me gusta ver 
lo que hago. 

Fern. En fin, ella se entenderá; anda, que se hace tarde. 

Simón. Voy corriendo. (vás«.) 

Fern. Por cierto que me ha hecho gracia el bueno de Enri- 
que. Mentira parece que haya nacido en el siglo diez y 
nueve. ¡Qué ideas tan rancias!.. Y bien mirado no le 
falta razón; andar en estos laberintos en vísperas de ca- 
sarse... ¡qué diablos! no hade meterse uno cartujo. 

Simón. Señorito. 

Fern. ¿Está ahí ya? 

Simón. No, señor. 

Fern. ¿Pues á qué vienes? 

Simón. A darle á usted esta carta que han traído con mucha ur- 
gencia. 

Fern. ¡A estas horas!... Veamos... «Señor don Fernando: Es- 
pero á usted en mi casa: si antes de un cuarto de hora 
no he tenido el gusto de verle, yo propia iré á buscarle, 
pues no ignoro su paradero — La .Marquesa del Puer- 
to.» ¿La Marquesa en Madrid? Qué contratiempo. ¿Pe- 
ro cómo ha venido sin anunciármelo? (PaseánJow.) 

Simón. (¿Qué diablos tendrá esa carta que hace bailar?...) 

Fern. ¿Qué haré?... No hay mas remedio que faltar á la cila. 
Simón, vuela; que enganchen las yeguas á la berlina... 

S1.MON. ¿Pero señorito, y?... 

Fern. Corre, corre, no te detengas. 

Simón. \ escape... (vásc.) 

Fern. ¿Por qué no me habrá escrito su llegada? ¿Qué misterio 
es este? ¿Habrá venido también Clara con su tia? ¿Ha- 
brá querido ‘sorprenderme? Si, no hay duda. En su úl- 
tima carta me hablaba de cierta sorpresa que me tenia 
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ACTO ÚNICO, ESCENA V, 

preparada... Todo me lo explico... ¡Pobre Rosa! ¡vá á 
creer que no la quiero, que la he engañado! Pero mi 
mujer es antes que lodo. Simón. 

Simón. Presente. 

Fern. Escucha; no puedo detenerme: discúlpame con esa se- 
ñorita... dile lo que te parezca... haz lo que te acomo- 
de. Adiós, adiós. ( Váse córriendo.) 

ESCENA VI. 

SIMO.N, luppo EMUQCE. 

Simón. J[esus, qué torbellino... Mi amo es un veleta. ¡Qué mu- 
dar de pareceres!.. Y el encargo que me deja es un poco 
peliagudo... La chica ya estaba consentida y ahora.... 
¿Qué le diré que la convenza? ¿Mi amo ha tenido que 
hacer? No, esto es muy frió... ¿Mi amo está atacado 
del tifus? Cuerno, esto es demasiado caliente... Pues se- 
ñor, no se me ocurre nada templado que decirle... Y no 
hay remedio, es preciso hacer algo... Calla! El amo me 
ha dicho que haga lo que me acomode... Como que la 
cosa ha de será oscuras, bien puedo yo ocupar su pues- 
to. Para ella el resultado viene á ser el mismo: mi amo 
no cae en falta y yo .. Pues señor, cosa resuella. 

EnR. (Qqo hft oído los últimas palabras do Simón.) ¡QUC abomina- 
ción, que inmoralidad! 

Simón. (¿Otra vez aqui este cafre?) 

Enb. La salvo del otro y ahora este tuno... No sé cómo no te 
rompo la cabeza. , 

Simón. ¿Y á usted quién le mete? 

Enr. Silencio. Yo; yo acudiré á la cita. 

Simón. Pues rae gusta. ¿Y con qué derecho? 

Enr. Largo de aqui. 

Simón. Es que usted se ajirovccha de mis inspiraciones. 

Enr. Si replicas te tiro por una ventana. 

.Simón. (Lo hará como lo dice.) 

Enr. Vete á esperar á la señora del velo negro; y en cuanto 
• venga ya sabes lo que has de hacer: avisarme y... 

Simón. Apagar las luces. 

Enr. Justamente. 

Simón. ¿Conque he de hacer traición á quien me dá de comer! 

Enr. Toma para que comas un año. (oáie un'boifiiio.) 
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SuiON. Si usted roe hubiera dado antes esta razón.. . Vamos; que 
no le lia venido á usted mal la ausencia del señorito. 

h?lR. ¡Canalla! (Aroenatáodole.) 

Simón. Este hombre es loco. (vá«e.) 

Enr. ¿Qué dices? 

Simón. Nada: que será usted servido. 

ESCENA Vil.’ 

ENRiqCE. 

Mi estratagema empieza bien, quiera Dios que su resul- 
tado sea el que me propongo. ¡Ah! Fernando, cuando se- 
jias el servicio que te hecho. ¡Cuando sepas que, gracias 
á mí, te bendecirá la misma á quien querias corromper... 

Simón. (Kntraujdo precipiiadamente.) Ya está allí , ya está ahí. 

Enr. Llegó el momento. 

Simón. Viene acompañada de una señora gorda, que también 

se tapa con mucho cuidado. 

Enr. (¡Ea, valor!) Conduce á esa señorita á esta sala: y en 
cuanto á la otra... 

Simón. A la gorda. 

Enr. Si, á la gorda; dile... 

Simón. Le diré que esta de mas, y que tome el portante . 

E.NR. Nada de eso; le dirás que puede entrar en ese cuarto. 

Simón. Pues; lo mismo que yo imaginaba.. 

Enr. Anda, anda. 

Simón. Voy. (véie.) 

Enr. ¡Voto á San Telmo! ¡Pues no estoy temblando, y el co- • 
razón me palpita de un modo!... ¡qué agitación! Y ya 
vienen... no acertaré á decir una sola palabra... Se bur- 
lará de mí... Haré el oso do lijo si antes no me repongo 
de tan ridicula turbación... Que aguarde un poco... 

¡Oh! (ai sentir que llegan entra preeipiladamcnte en un aposen- 
to de la izqnierda.) 

ESCE.NA VIH. 


La MAROCESA, CLARA y SIMON. Los dos sieneir cubiertas con velos. 

Simón. (¿Dónde so ha metido?) Espere usted un momento, se- 
ñorita. Usted, puede entrar en ese cuarto si gusta. (Apa- 
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ACTO ÚNICO, ESCENA VIII. 

ga lac lacM.) Buena$ noches. (Vásc.) 

Claha. Ay, tía; tiemblo como una azogada. 

Marq. Y'a lo veo, hija mia; y ahora me doy el parabién de ha- 
berte acompañado. 

Clara. ¿Y se irá usted cuando 61 venga? 

Marq. Precisamente. 

Clara. ¡No, por Dios! ¡Yo sola con un hombre! 

Marq. Ese hombre es tu marido. 

Clara. Un marido á quien no he vuelto á ver desde que tenia 
cinco años. 

Marq. Pero no por oso deja do serlo. 

Clara. Todavía no nos han echado las bendiciones. 

.Marq. Es cierto; pero al íln y al cabo... 

Clara. Tia... 

Marq. ¡Qué necios escrúpulos! Ayer, cuando por una casuali- 
dad supiste que el tal Fernandito hacia el amor á la 
modista de mi íntima amiga doña Rosario, y quo le ha- 
bía pedido una cita en esta casa, muchos euspiros, mu- 
chas lágrimas, muchos deseos de venganza; y hoy que 
por medio de este ardid te proporciono la ocasión de 
confundirle con tu presencia, tiemblas, y quieres echar 
por tierra mi sublime proyecto. 

Clara. No, tia, no; sus palabras de usted me animan de nuevo. 
Tiene usted razón; yo le diré cuántas son cinco. 

Marq. Cuida sobre todo de no descubrirte hasta que se haya 
declarado, hasta que no le quede medio alguno de justi- 
licarsc: oye con paciencia sus protestas de amor, deja 
que te bese la mano. 

Clara. Tia... 

Marq. ¿Qué hay de malo en eso?... ¿No es tu marido? Pero si 
se propasa... 

Clara. ¿Y cómo conoceré cuando se propasa? 

Marq. (¡Pobrecilla! tiene razón ) Quiero decir, bija mia, que 
cuando su comportamiento empiece á disgustarte... 

Clara. ¿Qué debo hacer? 

Marq. Llamarme. Yo estaré en esa habitación contigua. 

Clara. Que esté usted con mucha atención para que en caso 
de necesidad... 

Marq. Silencio; me parece que oigo mido hácia ese lado. Ll 
es sin duda. 

Clara. ¡Ay! ¡Por Dios, no se vaya usted! 

Marq. Vamos, hija, un poco de valor para confundir á ese pi- 


IG 


A TIENTAS. 


caronazo. Ya sabes que estoy alerta. Adiós... (vá»e i 

tienlas y entia en U habitación indicada.) 

ESCE.NA IX. 

CLARA y ENRIQUE. 

Clara. (El miedo me embarga; no puedo liablar siquiera ) 

Enr. (Creí liaber cobrado ánimos, y estoy temblando de pies 
á cabeza.) (p Atlfaa.) 

Clara. (No oigo nada. ¿Se habrá engañado mi lia? Si se hubie- 
se arrepentido... Si no viniera... ¡Una cita!... En el 
convento me decian que esto es un pecado horroroso.) 

(Tropicia Enrique.) ¡-Xv!! 

Enr. (Malhaya rni torfieza!...) 

(h.ARA. (Ahi está. No puedo tenerme en pié.) (Pan<a.) 

Enr. (Parece que estoy anclado en este sitio... 

l^LARA. (¿Pero en qué piensa este hombre que no se acerca?...) 

E.nr. (¡Pecho al agua!) Rosita, Rosita... 

r.LARA (¡ Ay, que viene!) 

Enr. ¿Uónde está usted? 

Clara. (Valor.) .Aqui. (Enrique «c rí acercando i ticnlaf y toca con 

la mano la cabeza de Clara.) 

Clara. ¡Caballero! .. (Asustada.) 

Enr. Perdone usted, señorita... pero como estamos á os- 
curas... 

Clara. (Tiene razón.) 

Enr. Sé que mis palabras le van á sorprender á usted; sé que 
vá usted á acusarme de inconstante, do traidor, pero 
yo no puedo disfrazar mis sentimientos. 

Clara. (¿Qué dice?) 

Enr. Hien arrepentido estoy de liaber querido precipitar esc 
corazón virtuoso en el abismo de la deshonra. 

Clara. (¡Oh Dios mió!) 

Enr. Olvide usted mi torpe conducta; abandone usted esta 
casa y viva precavida contra las asechanzas de jóvenes 
ociosos y mal intencionados. 

Clar». (¡Qué felicidad!... ¡Pobre Fernando! De buena gana le 
abrazaría.) 

Enr. Eramos rnny culpables: aun es tiempo, á Dios gracias, 
de enmendar nuestra falta. Créame usted , Rosita ; las 
flores que se cogen en la senda del vicio tienen veneno. 
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ACTO ÚNICO, ESCENA IX. 

Clara. (¡Qué gusto! mi marido es un santo.) 

Enr. Seamos buenos amigos y nada mas. ¿Me permite uste.I 
que estreciie su mano? 

Clara . ¿Por qué no? 

Enr. (Me parece que he logrado conmoverla. ) 

Clara. (Alargando la mano.) TomC UStcd. (Knriquo coge á tientas la 
mano de Clara.) 

Enr. (¡Qué finísimo cutis! ¡Cosa rara en una modista!) ¿Con 
que no me guardará usted rencor? 

Clara. Todo lo contrario. 

Enr. (¡Qué dulce voz!) Si yo me atreviese á implorar de us- 
ted una gracia como prueba de su perdón?... 

Clara. Atrévase usted, atrévase usted. 

Enr. Temo que usted se enfade. 

Clara. De ningún modo. 

Enr. Pues bien, ¿me permite usted que imprima mis labios 
en esta linda mano? 

Clara. Con mil amores. (I!n marido bien puede besar la mano 
de su mujer. (Enrique bese l.n mano de Clara. Pausa.) 

Enr. ¿Me permite usted?... 

Clara. Si, señor; si, señor. .. 

Enr. (liruacanicnie.) (¿Pero qué estoy yo liacieiido?... ¡Vaya un 
modo de predicar virtud!) 

Clara. ¿Qué tiene usted? 

Enr. Nada, nada. 

Clara. (Hasta ahora no veo motivo para llamar á mi tia.) Ca- 
ballero... 

Enr. Señorita... 

Clara. ¿Se ha enojado usted conmigo? 

Enr. (¡Esta voz, esta voz. que me penetra hasta el fondo dol 
alma!) ¡Enojarme! ¿Cómo puede usted creer?... 

Clara. ¿Y por qué se aparta usted de mi lado? 

Enr. (Es preciso poner término á esta entrevista.) 

Clara. ¿No me responde usted? 

Enr. Señorita, separémonos antes de que nos sorprendan. 

Clara. ¿Tan pronto?... 

Enr. Si, si; es indispensable. Cúbrase usted con su velo y 
vamos. 

Clara. Si no sé dónde lo be dejado. 

Enr. Yo le buscaré. (Lo busca con ios brazos estcndidos y abraza la 
cintura de Clara.) 

Clara. ¿Qué hace usted, caballero? 

>3 
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E?ir. L(i juro á usted (|iie ha sido sin intención... (¡Qué cin- 
tura!) (Tropiein ron c) voto.) Aqui CSlá cl Velo: tóniclo US- 
tcd. Y ahora váyase usted por Dios. 

Cura. Yo quisiera .. 

E>r. ¿Pero no teme usted?... 

Clara. ¿Qué puedo yo temer de quien me alienta con sus pala- 
bras, de quien me fortalece con sus consejos? 

Enr. (Esta V 07 .... esta voz...) 

Clara. De quien tan respetuoso se muestra conmigo. 

Enr. (Cuanto mas la escucho... ¡Ah! (Como recordando.) ¿Será 
posible? 

Clara. ¡Ah, Fernando! no sabe usted el bien queme ha hecho; 
no sabe usted qué peso me ha quitado del corazón. 

Ejír. (Exuaiado.) ¡No ccso usted. Señorita, no cese usted! Esa 
dulcísima voz me embriaga, me enloquece. Prosiga us- 
ted, por favor! 

Clara. ¿Qué encuentra usted en mi acento que asi le con- 
mueva? 

E.vr. ¿Qué cncticnlro? ¡Esa voz es mi vida! ¡Esa voz resuena 
constantemente en mis oidos! 

Clar.a. ¿Qué es esto? ¿Se vuelve usted atrás de lo dicho? 

Enr. (¿íserá ella? ¿En este sitio? ¡Imposible, imposible!) Se- 
ñorita... 

Clara. ¡Oh! me causa usted miedo. 

Enr. Vá usted á creer (|ue he perdido el juicio, pero... 

Clara. (¿Si tendré que llamar á mi tia?) 

Enr. ¿Jura usted decirme la verdad? 

(;lara. Yo no sé mentir. 

Ena. .Necesito que usted me lo jure. 

Clara. Pues bien, lo juro. 

Enr. ¿Se llama usted Rosa? 

Clara. Cuhallcro, yo... (¡lia conocido el engaño!) 

Enr. Respóndame usted, respóndame usted en nombre del 
cielo. 

Clara. No sé, no sé qué responderle á usted. 

Enr. ¡Oh! no mh engañaba: ni cómo puede engañarse un co- • 
razón enamorado. Usted no se llama Rosa , usted ha ve- 
nido á .Madrid hace poco, usted es la que yo idolatro. 

Clara. (¡Sabe que soy su mujer!) 

Enr. Una palabra; ese silencio me asesina. 

Clara, (¿l’ero cómo lo habrá adivinado?) ¿V cómo sabe usted? 

Enr. ¿ttouijue es cierto?... 
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r L.UtA. 
E^R. 


Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 


E.\h. 


Clara. 
Marq. 
Clara. 
• E.NR. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 

Marq. 

E.>r. 

Marq. 

Clara. 


E.^R. 

M ARQ. 
Clara. 
Marq. 

Clara. 

Marq. 

Clara. 

Ear. 

Marq. 


Err. 


ACTO LTílCO, ESCENA IX. 

No, JO lio lie (lidio... 

¡Ah! si, tú eres, lú eres. Mira cciino lo he descuhiorlo ;V 
pesar de la oscuridad; mira cómo tiembla mi mano al 
contacto de la luya; qué agitado palpita mi corazón, nd- 
ra cuánto le adoro. (Cac Je rodillas. La Marquesa habrá salido 
•in hacer ruido» y en csle momeulo fe acerca a Clara y le dice at 
oído.) 

Aqui estoy yo. 

(Pues todaria no se ha propasado.) 

(Y qué tal. ¿Estás contenta?) 

¡Oh! ¡si, loca de alegria! ¡Cree que soy su mujer y me 
adora!) 

(sin soltar l.t mana de Clara.) ¿No mCrCZCO III UIUI [lulahra 
de amor? 

(Me parece que ya es hora de descubrirme.) 

(Todavia no es ocasión.) 

(¿A qué esperará mi lia?) 

No calles: una ¡lalabra de consuelo, y si no (¡uieres vei* 
me espirar de dolor, diine que me amas. 

(a su lia ) (¿Qué le digo?) 

(Ni una palabra.) 

(Se vá á morir.) 

(No lo creas.) 

¿Me amas? 

(No le respondas.) 

(}Ii tía tiene corazón do jdedra. ) (Se acerca muiho á Enr~ 

que procurando que la Marquesa no lo nole» le estrecha en sus 

braios y le dice al oido.)(Si, tc amo COI) loda mi alma.) 

¡Oh! Dios mió... 

¡Eh! ¿qué pasa?... 

Nada, tia; nada. 

Ven, Clarila; es preciso que salgamos de osla casa sin 
que descubra el engaño.) 

Ya qué importa .. 

(La niña se ha alicionado á su marido ) Obedece. 
(Pobrecillo... Qué triste .se vá á poner.) (se van retira udo 

á tienta» hasta que llegiau á la puerta del fondo.) 

¿Por qué retiras tu mano? 

Ln coche ha ¡lar-ailoa la puerta; no podemos salir sin ser 
vistas... Sígueme. Van a>iimadas á la pared hasta que «tan 
con la habitación en quo^c ocultóla Marquesa, entran y cierran.^ 

¿No me respondes? Üime otra vez que me amas. Qué 
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(lljs'tilliulu sijunciu. (Alarga las inanui.) ¿POT (JUÚ tC alcjuü? 
(Vá andando rodillas hasta que dá con la cabete en el brazo 
de una butaca.) Ycl tO CllCOntrc. (Se abraza á la butaca.) ¡LT^ 
6$ Uníl butdCO! (Si^ue andando» tropieza con ui»a cortina y la 

aso.) Ahora si... ¿Por qué huyes tle quien le adora? ¿Qué 

cambio es este? (Tira de la cortina» que cae sobre el con ^ale* 

ría y (odo.) ¡Vaya un porrazo! ;Era una cortina! (Ponién- 
dose las manos en la cabeza y levantándose*) Simon^ SilHOn^ 

luces. N'j hay duda, ha desaparecido. 

ESCENA X. 


KMtIQLE, SIMOÜ con luces. Simún se queda mirando malieiosamcnte á Kn- 

tíque, al notarlo este ccg:n una silla para tirársela y Simón se vá precipi- 
tadamente. 

Ena. ¡Estaré soñando! No, aquella es su voz. ¿Pero cómo se 
explica su presencia en esta casa? ¿No será ella? ¿Será 
Rosa? Su turbación no era fingida. Yo aclararé este 
misterio. La seguiré, la alcanzaré. 

Simón. Ay, don Enrique, el señorito está en casa y hecho una 
furia según las voces que dá. 

Enr. Si me encuentra aqui me vá á abrumar á preguntas. 
¿Cómo podré salir sin que me vea? 

Simón. Por la puerta falsa. 

Enr. Guíame. Ah, si dices una palabra de lo que ha sucedido, 
te extrangulo. 

Simón. Descuide usted, que seré mudo. (Por la cuenta que me 
tiene, (vinso.) 

ESCENA XI. 

FERNANDO, SIMON. 

Fer.n. Simón, Simón. ¿Dónde se ha metido este condonado? 
Le voy ó hacer trizas. ¡Qué burla tan indigna! Simón... 

Simón. Señorito. 

FerN. ¿Estabas sordo? (düo un panlapií.) 

Simón. (¡Buen princi¡>io do semana!) No, señor, sino que... 

Fern. ¿Ha venido, está aqui todavía? 

Simón. ¿Quién? 

Fern. ¡Bruto! (díw un cachoio.) 
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Simón. (¡Qué suelto de coyunturas viene el maldito!) 

Feh.n. ¿Quién ha do ser? Ella. 

Simón. No, señor; no ha venido nadie. 

Fern. ¿EsUis seguro? 

Simón. ¡Pues no he de estarlo! 

Fern. Respiro. 

Simón. (¿Respira? huena señal ) 

Fern. Lo que no puedo olvidar es el chasco que me han dado. 
Vete, déjame solo. 

Simón. (¡Quiera Dios que no vuelva por acií el lobo marino.) 

(Váse.) 

ESCE.NA Xlí. 

FERNANDO, la MABOUESA. 

Feh.n. Si averiguo quién es el autor de esta gracia... Y yo me 
tengo la culpa. ¡Creer que la Marquesa habla venido sin 
anunciármelo primero! 

Maro. Beso á usted la mano, caballero, (its saiidu sin ser vista de 

Ornando.) 

Fern. (¡Eh! ¿De dónde ha salido esta mujerp 
Marq. ¿Me conoce usted? 

Fern. No, señora, no tengo el honor... 

Marq. Soy la Marquesa del Puerto. 

Fern. (¡Cielos, mi tia!) ¡Qué agradable sorpresa! Tome usted 
asiento. 

Marq. Tres dias hace que estoy en Madrid, y por cierto que lie 
sabido de usted cosas que espantan. Es usted jugador, 
pendenciero, libertino... 

Fern. Me han calumniado. Marquesa. 

Marq. ¡Qué descaro tan inauditol Esta casa en que estamos 
sería prueba suliciente para condenarle ó usted. Aqui 
tienen lugar, sus aventuras , aqui ha tenido usted una 
cita esta misma noche. 

Fern. (¿Qué oigo?) 

Marq. La infeliz que ha accedido á los deseos criminales de 
usted, se llama Rosa. 

Fern. (¡Lo sabe!) 

Marq. Atrévase usted á negarlo. . 

Fern. Tia, debo ser sincero. Es verdad que habla pedido una 
cita á esa nuichaciia ; pero tal cita no se ha vcrílicado. 
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Marq. ¿Eso dices? 

Fers. Digo, la verdad. 

Marq. ¡Clara, Clara! (Llamándola ) 

Clara. Tia. 

ESCEN.V XIII. 

FER.SASDO, la MARQIESA, CLARA, luego SIMON. 

Fers. ¡Cielos! ¿esla señorita?... 

Marq. Es mi sobrina. 

Fers. ¡Mi esposa! ¡Qué felicidad! 

Marq. No lo sera nunca, (a ciara } Se atreve á negar que ha 
tenido aqui una cita. 

Clara. Hace mal, porque lo sabemos de lijo. 

Fers. Van ustedes á convencerse. ¡Simón, Simón! 

Clara. (¡Dios mió, esta voz!...) 

Fers. ¡Simón! 

Marq. Inútiles serán tus eslratagemas. 

SiMOM. ¿Me llamaba usted? 

Fers. Si, acércate: ¿ba venido aqui Rosa esta iiodic? 

Sinos, (¡Adiós, mi dinero!) 

Fers. Di la verdad, ó mucres á mis manos. 

Sinos. (¿í ómo acertaré?) 

Fers. ¿Ha venido Rosa? 

Sinos. Si, señor, ba venido. 

Fers. ¿Cómo?... 

Marq. ¿Lo vé usted? 

Fers. ¿A qué hora? 

Sinos. Á las ocho. 

Fers. Pero antes me aseguraste lo contrario. 

Sinos. Su amigo de usted me mandó mentir. 

Clara. (Cuanto mas le oigo...) 

Fers. (¡Qué sospecha!) ¿Ha vuelto! 

Marq. Negará usted todavia que Rosa... 

Fer. No: esa jóven ha estado en esta casa, pero eso no quiere ' 
decir que yo la baya visto. 

Clara. ¡Dios mió! ¿Acaso?... 

Marq. Expliqúese usted de una vez. 

Fers. Pues bion, ¿quién ba recibido á esa jóven?. .. 

Marq. Dilo pronto. 

Slnos. Un amigo del señorito. 
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r I.ARA ¡Oh!... 

Fkrn. ¡Vn caigr»!... 

ESCI-NA XIV. 

Dir.HOS y EXiUQCE. 

Fnh. Fslú ai|iii. ¿Cómo la Itabia iln alc.mzar? 

Ferx. ¡Ah! Ciirií|un. Llega, llega, salvailor mió. 

.Marq. (ICs nuoslro comparie-ro de viaje.) 

Fkrx. Ante todo, le presento á mi futura. 

F.nr. ¿Tu futura esta señorita? 

Fi'.hx. Señoras, don Iviri(|ue de Cárdenas, teniente de navio. 

Este caballero es el que ha recibido aqui á la Joven de 
que hablamos. 

Maro. ¡Jesucristo! 

Ci.ARA. ¡yué vergüenza, lia, qué vergüenza. (OcuUando la cara 

en el pecho (le su lia.) 

Enb. ¡Todo lo comprendo! Scñorila, no tiene usted por qué 
avergonzarse. Míreme usted á sus pies pronto á repa- 
rar mi falla. 

Fern. ¡Eh!... ¿Se ha vuelto loco? 

Exr. Esta señorita es la que ha venido conmigo desde Se- 
villa. 

Ferx. ¡Oiga! 

Exr. Señorita, una palabra, una sola. 

Fehis. Pero... 

Marq. (No te queda otro recurso; si este lance se divulga, eres 
perdida.) (itajo á Clara.) 

Exr. Por piedad. 

( LARA. Haré lo que mi tia me mande. 

E*ír. Señora, por Dios, concédame usted la mano de su so- 
brina. 

.Marq. Se la concedo .1 usted muy gustosa, caballero. 

Evr. ¡Qué felicidad! 

Fern. Reclamo, exijo una satisfacción. 

Marq. Pues bien: Rosa es modista de una íntima amiga mia. 
Fern. Estoy sobre ascuas. 

Marq. Para sosprenderle, para’ confundirle .. 

Fern. Acabe usted. 

Marq. Clara vino á la cita en lugar de Rosa. 

Fern. ¿Y Enrique?... 
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Marq. 

Fkrn. 

Clara 


Simón. 


Clara. 


Pues, acudió |>or li. 

Que Dios os haga bien casados... 

y ya la pieza acabada , 
liumildemenle os rogamos 
<|ue nos concedáis... 

Si, vamos, 

lo de siempre. 

Una palmada. 





Habiendo examinado esta comedia, no hallo inconve- 
niente en que su representación se autorice, suprimiendo 
lo atajado al principio de la escena 10. 

Madrid 10 de abril de 1858. 


El Censor de Teatros, 
Antonio Ferrer del Rio. 


Nota. I.os alojos ele que habla la aiiloriz.aciou ilcl 
censor no oslan incluidos en la impresión. 

Kl Altor. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


LA MONARQUÍA Sra. Estrella. 

LA REPIIBLICA Molina. 

EL ONCE DE FEBRERO.. Sres. Vivó. 

EL SERVILISMO Carrion. 

EL RETROCESO Altarriva. 

UN HIJO DEL PÜEBLO.. Lapüente. 

UN UGIER Pozo. 


Acmpañaniento deptueblo. 


La propiedad de eetA obra pertenece & *n autor, y nadie po- 
drá, 8ÍD eni>ermi30, reimprimirla ni representarla en España, 
en ana posesiones de Ultramar, ni en los paises con quienes se 
bayan celebrado 6 se celebren en adelante tratados internacio- 
nales de propiedad literaria. 

El propietario so reserva el derecho do traducción. 

Queda hecho el dei>ósito que marca la ley. 
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AL PODER EJECUTIVO 

DB LA. 

REPUBLICA ESPAÑOLA. 


Compuesto para solemnizar el glorioso 
y pacífico advenimiento de la República, 
que es la resurrección de la madre pátria, 
á vosotros los encargados de representar- 
la y constituirla debo dedicar este apropó- 
sito. Recibid el testimonio de mi admira- 
ción mas sincera, y á Dios plegue que 
vuestras obras en lo futuro estén á la al- 
tura de vuestros méritos pasados y pre- 
sentes. 

Madrid 24 de Marzo de 1873. 


L. 




ACTO UNICO 


ooo 


Salón réirlo florando el Interior de peleeio. B1 trono de CaiU- 
11a aparece i la derecha del público, lajocamente colgado. 


ESCENA PRIMERA. 

La líoNaBQuia en tragede cdrte, pero de Into, triste y eon co- 
rona. B1 SiBTiLisiio con frac y el pecho ornado de emcei y 
placas. 

Mon. Mnj cortas las horas son 

que restan á mi agonía. 

SiRV. Esperanza! Todavía 

está la pátria en sesioni 
j Si admite la abdicación, 
que sea vuestro heroísmo 
grande como es su cinismo; 

7 de su maldad en pago, 
sembrad el luto! el estrago! 

Mon. Eso... nunca. Servilismo! 

No se. convierta por mi, 
hoy que Dios mis dias marca, 
en una sangrienta charca 
la cuna donde nací! 

La pátria lo manda asi 
en su libre autonomía! 

Baldón para mí seria 
un crimen tan inaudito! 

Mi abdicación le remito, 
reine su soberanía! 

Ssav. Aun teneis en la nación 
quien 08 pueda defender! 
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Moh. No hay faerza para vencer 
la fuerza de la razón! 

Los pueblos en conmoción, 
agitándose en su abono, 
procuran nuestro abandono; 
nuestra potestad esquivan, 
y con sus leyes derriban 
las gradas dal mejor trono! 

Serv. Con usura estáis pagando 

de otros hombres los deslices! 
Mas... son hondas las raicea 
del trono de San Fernando. 

Mon. Muy hondas, sí! per» cuando 

dominó la reacción: 
llegó la Revolución 
de Setiembre, y aquel dia 
sucumbió la Monarquía 
con el último Borbon! 
Servilismo, ciego estás 
y te engañan tus alientos! 

En tan aciagos momentos 
nada en mi abono podrás. 
Dentro de poco, verás 
que el trono se desmorona, 
y que el pueblo me abandona 
desolada y sin prestigio, 
colocando el gorro frigio 
donde impera mi corona. 

Serv. Ocultas, como sus lazos , 

fueron sus negras traiciones. 
Pensad que las Convenciones 
se extinguen á cañonazos. 

Aun podéis hacer pedazos 
del pueblo la potestad; 
y si vuestra magestad 
en sus parciales confia, 
puede quitar todavía 
al pueblo la libertad! 

Moh. Hoy el destino me arrastra 

á morir, más que no os cuadrct 
y quiero ser bnena madre. 
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ja que fui mala madrastra! 

Si algún peligro desastra 
los pueblos do esta potencia; 
si la guerra sin clemencia 
opuestos bandos emprenden, 
¡ellos! que la guerra encienden 
que luchen con su conciencia! 
Deber mió es acatar 
del país los sentimientos; 
libre de remordimientos 
quiero al olvido pasar. 

No pretendo derrarmar 
nueva sangre en la pelea; 
por muy grande que esta sea, 
aunque en efecto triunfara, 

• mañana resucitara 
con doble impulso esa idea. 
Con sentimiento profundo 
recelo en mis agonías, 
que pronto las monarquías 
desalojarán el mundo. 

En este suelo fecundo 
á donde estaba imperando 
siglos hacia, oradando 
van las olas populares 
los cimientos seculares 
del trono de San Fernando. 
Hoy el pueblo estudia, piensa: 
de los actos oficiales 
forma juicios especiales 
con sagacidad inmensa. 

La libertad de la prensa 
su imaginación cultiva; 
le lanza á la vida activa 
de la política grave, 
y es mucho ya lo que sabe 
para que el monarca viva. 

SsRv. Señoral Vuestro heroísmo 
es el que vá en decadencia. 

Con muy corta diferencia, 
el pueblo siempre es el mismo. 
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Un hecho de patriotismo, 
una prueba de hidalguía, 
de amor, de fliantropia. 
borra los más graves daños, 
y asegura largos años 
la más débil monarquía. 

Moa. ¡Tanto en ellas incurrimos!.. 

Los pueblos no son comparsas, 
y en las políticas-farsas 
muy avisados les vimos. 

Como con ellas vivimos, 
por mucho que se alborocen, 
victoreen y se gocen 
en ciertas épocas críticas, 
ya nuestras farsas-políticas 
desprecian, pues las conocen. 

Serv. Vuestro influjo soberano. 

Monarquía, se anteponga 
á todo lo que disponga 
ese pueblo castellano. 

Mi apoyo, mi franca mano 
es vuestra, seré sincero... 
hoy dia once de Febrero, 
más que vuestro mando cese, 
porque yo... ¡pese i guien pese, 
soy honrado y caballero! 

Mor. Agradezco ese trasporte 

de cariño tan profundo: 
cansada ya de este mundo, . 
voy á abandonar la edrte! 
Servilismo, no te importe 
dejar el falso oropel 
de mi palacio; y pues fiel 
me rindes tu vasallaje, 
que dispongan mi equipaje 
y el tuyo también con él. 

Serv. ¡Qué decís! Si cierto es 

lo que vuestra alma presiente, 
me vá á dar un accidente 
que me dura todo el mes. 

¡Ah! ¡no! ¡no! ¡Tal interés 
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fuera un criminal projectol 
No lo llevarán á efecto. 

Yo voy... con vuestro permiso... 

Moa. ¡Vá á disponer lo preciso 

para emprender el trayecto! 

(Váfl«el SBBTa.ui(o.) ' 

ESCENA 11. 

La MoNiBunÍA sola. A poco an Ueiaa. 

N 

Moa. Servilismo, doblez, traición y dolo 
se guarece no más en los palacios, 
y á la sombra de toda monarquía 
prosperan mAs de tres y más de cuatro. 
Este, su protección se obstina en darme, 
porque cree mi trono asegurado; 
de otro modo pensara si estuviera 
persuadido, cual yo, de lo contrario. 

¡La ansiedad me devora! Ya las Cdrtes, 
en nníon de los miembros del Senado, 
habrán la abdicación de mi. corona 
recibido tal vez con entusiasmo. 

¡Nada se escucha! el pueblo está tranquilo, 
y todo continúa en mi palacio 
lo mismo... Si esta calma placentera 
de horrible tempestad será presagiol 

Uoiaa. Gran señora 

Moh. Quién es? 

Ugixr. * Un personaje 

encubierto, con rostro enmascarado, 
á vuestra magestad pide ima audiencia. 

Moa. Sus títulos ha dicho? 

Ugiír. Con recato 

me aseguró que él era mensagero 
de un suceso importante, pero aciago! 

Moa. Dejadle entrar. (VúeelUoiBB.) 

Quizás de la Asamblea 
sea contestación á mi despacho; 
tiemblo, por mas que convencida vivo 
de que mi luz camina hácia el Ocaso. 
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ESCENA III. 


La 11 on&bqdía,E1 Oncx db Pbbbbro, repreBeotado en nn peno- 
naje embozado en nn tabardo negro y con careta. 

y 

Feb. Salud á la caduca Monarquía, 

aunque hace que volvid sólo dos años! 

Moi». Que á mi vista aparezcas encubierto 
me sorprende! 

Feb. Sorpresa que no alcanzo!.... 

Ya debieras estar acostumbrada 
á contemplar que todo cortesano 
se presenta á tus ojos con careta, 
su rostro verdadero recatando. 

Moi*. Perteneces al pueblo? 

Feb. a la grandeza; 

pues como ella mil veces me disfrazo, 
y como ella también, en los placeres 
de las orgías y conciertos ando. 

Mol*. No puedo adivinar 

Feb. Soy el que viene 

una vez nada más por cada año! 

Pertenezco á la historia de los siglos 
y soy tan popular como encumbrado! 

Mi carácter voluble se parece 
al tuyo! Nunca siento lo que hablo. 

Mi traje es una caja de colores, 
y más que traje, trasparente arco 
del iris, que después de una tormenta 
aparece brillante en el espacio. 

En eso me parezco á tus ministros, . 
pues todos visten de colores varios. 

Soy bullicioso, alegre, pendenciero, 
y tantas farsas cual vosotro.s hago! 
Ridiculizo aquellos jiersonajes 
que á la sombra del pueblo han prosperado, 
y prometiendo lo que no han cumplido, 
fueron la causa de infinitos daños. 

Soy, en fin, el que siempre con disfraces 
al mundo vengo; pero ya cansado 


Digitized by Google 


Mor. 

F«b. 


Mor. 

Feb. 


Mor. 

Feb. 


11 

de los muchos que usaron tus amigos, 
haciendo un Carnaval del suelo patrio, 
para que duda de quien soy no tengas, 
á tu presencia el antifaz arranco! 

Mirame! (S« qaita la eareta, ae desemboxa y apa- 

rece Teatido de arleqain con relazoi de mnehoa 
colorea.) 

Un arlequín!!! 

Este es el traje 

con que estar merecía tu retrato. 

Bey el mes de Febrero, el de las máscaras, 
y á quitarte la tuya me adelantol... 

Hoy para siempre despojarte quiero 
de ese oropel y magestuoso fausto 
con que al pueblo dormido fascinabas, 
tus miserias y ardides ocultando. 

Ya la patria, ep sesión constituida 
en el templo á las leyes consagrado, 
acuerda contestar á tu mensaje, 
tu abdicación en todo respetando. 

El once de Febrero, cuya fecha 

represento, penetra en tu palacio / 

á decirte que puedes, sin demora, 
prevenir lo que juzgues necesario 
para la marcha! 

El corazón me partes, 
aunque estaba á este golpe preparado!... 

El repique oirás de las campanas, 
que será de tu fln el toque aciago, 
y entre las sombras de la noche oscura 
podrás huir, aunque respondo ufano 
que ninguno, á pesar de que aborrecen 
tu sistema opresor, tratará osado 
de atropellar indigno tu desgracia; 
que el pueblo, de su pátria soberano, 
más que la monarquía y sus secuaces, 
tiene de noble, y á la par hidalgo. 

Conque no liay esperanza? 

No te queda 

más medio que envolver en el sudario 
tu púrpura real, y dirigirte 
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al triste panteón de lo pasado! (Psqw.) 
Siento en el alma, como soy Febrero, 
la in&nsta nueva que á tu estirpe traigo, 
que mal se aviene sentimiento alguno 
en un periodo al Carnaval cercano. 

Pero yo cumplo fiel con los preceptos 
por la marcha del siglo señalados! 

Pues ya sabes quien soy, mi disfraz cubro, 
(Vuelve á embonree.) 

que la verdad no mora en los palacios, 
y en ellos á mostrar lo que no somos 
nos enseñan los buenos cortesanos. 

Mi deber he cumplido, más te advierto 
que hasta verte partir no me separo 
de ti, porque las máscaras que cubren 
los rostros de tus necios partidarios 
necesito arrancar, para que veas 
lo que tienen de hipócritas y falsos. 

Mos. ¡Harto lo sé!., pues sufro las resultas 
cada dia de nuevos desengaños! 

No creas que me importa para siempre 
abandonar el sólio castellano. 

Motivos para odiarme habrán tenido, 
pues torrentes de sangre he derramado: 
agoté sus tesoros en orgias 
y siempre fueron de mi trono esclavos. 
Más te juro que anhelo por instantes 
trocar por el sepulcro solitario 
esta morada, al parecer dichosa, 
pero llena de abrojos y quebrantos. 

Feb. Conmigo he de llevarte para siempre; 
pues en mi 'dia cesa tu reinado. 

Mos. Todavía, si quiero, de la patria 

vengarme puedo derramando el llanto, 
convirtiendo las calles de la córte 
en un sangriento caudaloso lago. 

¡El ejército es mió! ¡No lo dudes! 

Feb. ¿El ejército dices? ¡Te engañaron! 

Por él en Alcolea, los cimientos 
del trono de Isabel fueron abajo; 
el aura de las nuevas libertades 
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penetra en los cuarteles, y el soldado 
comprende ya qne el pueblo y el ejército 
no han de ser enemigos, sino hermanos. 

Mon. Si quieres convencerte por ti mismo 
de que cuento con fuertes partidarios 
que i una voz mia disolver pudieran 
las Córtes de la patria á metrallazos, 
muy pronto lo verás. 

PiB. ¡Fuera infructuoso 

el dar por despedida un simulacro! 

Moa. ¡Rumor creo escuchar! ¡Alguien se acerca!... 
¿Será tal vez la decisión que aguardo? 

ESCENA IV. 

La UonjlBQUÍa, Fbbbbbo y al Rarsocsao, de frac, con la gran 
eral de la Legión de honor. , 

Rbt. ¡Señora! ¡Desde el foro.) 

Mon. ¡Es el Retroceso! 

¡Pasad! 

Rkt. ¡Vengo conmovido! 

Moi». ¡Habrás tal vez asistido!... 

Ret. a la sesión del Congreso. 

Mon. T bien, mi leal vasallo, 

¿qué ocurre? ¿Qué te contrista! 

Ret. ¡Señora, Dios nos asista! 

• ¡Terrible vá á ser el fallo! 

Asegura la voz pública, 
haciendo de Ubre alarde, 
que sin remedio esta tarde 
se votará la república. 

Las gentes en confusión 
se agolpan, vienen y van, 
y como estalle el volcan 
será horrible la explosión! 

En el templo de las leyes, 
á su magostad faltando, 
se escucha de cuando en cuando 
el grito de... «no mas Reyes!» 

Todo está en continua alarma 
y preparado al desúrden. 
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Tiembla la gente de órden 
al ver que el pueblo se arma. 

Inminente el riesgo esl... 

Según noto por ahí, 
vamos á tener aquí 
otro año noventa y tres. 

Sacriñcios no perdono 
con tal de evitar horrores!... 

Qué haré? 

Los conservadores, 
señora, salven el trono! 

Aun es tiempo... Todavía 
puede vuestra magostad, 
salvando la sociedad, 
imponer la monarquía. 

(DlriglAndom á Frbbbbo, qne permanece emlxiztdo.) 

Este súbdito leal, 
dice que aun es tiempo... 

Error! (a U íloNaBOuU.) 

Infeliz conservador 
con careta liberal! 

Le conoces? 

Por mi fé, 

que es su corazón elástico! 

Tan pronto fué antidinástico 
como dinástico fué. 

Tienes razón! 

Son mnj bellos 
los instantesl Decidios! 

Aunque son amigos mios, 
no quiero nada con ellos! 

Dar un paso á la reacción 
y está el motin sofocado! 

Imposible! He presentado 
con gusto la abdicación. 

Ved que las masas inquietas 
aguardando están la hora, 
y que nosotros, señora, 
contamos con bayonetas. 

No más la estirpe real 
hasta ese punto rebajen! 


Mon. 
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No hay bayonetas qne atajen 
el adelanto social! 

Si por medio del progreso 
no aseguré mi corona, 
cdmo asegurarla abona 
con su influjo el Retroceso? 

El sol de la libertad 
ya rompe el celaje oscuro, 
y es cada vez más seguro 
mi paso á la eternidad. 

Retroceso, vuelve en tí, 
si afan de mando te inquieta! 

Fbb. Ya volverá la careta (A UMonabiiuía.) 
á pocos pasos de aquí. 

No hay cuidado.... si te vas, 
se hace demagogo al mes! 

El mundo comedia es... 
y entre estos sugetos, más! 

Ret. Señora... es decir que lejos 
de agradecer lo que os digo, 
apreciando de un amigo 
los fraternales consejos, 
mi protección esquiváis 
cuando el peligro os altera, 
y sois también la primera 
que la lucha rehusáis? 

Mojc. No he sido yo en prensentar 

. mi abdicación la culpada? 

Pues porque sea aceptada 
debo á la fuerza apelar? ' • 

Fuera tamaño egoísmo, 
que rechazo desde ahora! 

ESCENA V. 

Los mismos y el Sbbvu.isiio sumamente abatido. 

Serv. Puedo pasar, gran señora? ¡Desde el foro.) 

Mon. Adelante, Servilismo. 

Serv. (Horrible la despedida 

vá á ser!) 
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Mon. 

Esa turbación! 

Responde... La abdicación?... 


Rst. 

Fuá desechada?... (Con aoiledad mercada.) 


Sbkt. 

(Dando nn snapiro.) Admitida! 
Más no por eso!... os lo juro! 
olvidaré aquellas frases 
que salieron de mis labios 



en más felices instantes: 
f Soy tan monárquico, que 
si necesario se hace, 
verteré sobre las gradas 
del trono toda mi sangre!» 


Fe». 

Este arrojó la careta (ai público.) 
de antidinástico antes. 

% 


y se presenta á sus ojos 
con la de caro cofrade! 


Mor. 

Os agradezco en el alma 
vuestros esfuerzos leales, 
más no hay remedio, es preciso 
partir; partir sin que nadie 
su vida exponga por mi. 


. 

Quiero en la paz ausentarme! 


Rii. 

Señora... y os decidís 
á abandonar nuestros lares, 
cuando vencer todavía 


' 

era la cosa más fácil? 

- 


Con dos batallones sólo, 
al frente yo por las calles. 



dejaba la población 
sin gana de sublevarse. 

En seguida, con un nuevo 
ministerio que nombráseis... 


Skrv. 

No había necesidad 
de que entero se formase'. 
¡Yo me encargaría de ello! 


Ret. 

¡Eso fuera rebajarme! 
Yo mismo... 


Serv. 

Su señoría, 
popularidad bastante 
. no tiene para afrontar 
lac circunstancias actuales. 



— 
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No piensa la Monarquía (ai público.) 
en un cambio semejante, 
y ya se disputan estos 
el poder... ¡Habré truhanes! 
¡Señores! No indisponerse 
por mi causa y dispensarme. 

No quiero que la nación 
con nuevas cuitas so alarme, 
ni es tiempo ya de pensar 
en monárquicos alardes. 

Todavía con la fuerza 
quizás el grito se ahogase. 

Pero... ¿y la Constitución 
que jurd? ¡Seria infame 
faltar á ella! 

Señora, 

¡en casos escepcionales, 
como este, debe haber sdlo 
metrallazo... luto... y sangre! 
¡Nunca! Mucho os agradezco 
vuestro interés, más ya es tarde. 
¿Oís? (Vocea dentro, del pueblo.) 

¡Viva la república! 

¡Viva! 

¡Cielos! ¡Amparadme! 

¡Oh baldón! 


(B1 ruaior popular continúa, pero ain Interremplr 
U escena.) 

¡Hasta palacio 
llega altivo el paisanage!.. 

¡Ya lo veis! ¡El pendón rojo 
(Asomándose al balcón.) 
ondea ya por el aire! 

¿Osarán aquí llegar?... 

¡Beprimamos sus desmanes! 

¡A dar instrucciones voy 
á vuestros guardias reales! 


(Váseel Retroceso.) 
¡Tiemblo! 

¡Viva la nación! 

¡Viva! 
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Serv. ¡Turbas populares 

(Mirando por el balcón.) 
cruzan la plaza de Orientel 
Mok. ¡Gran Dios! ¿Y serán capaces... 

Serv. Quizá... 

Voces. ¡Viva la república! 

Otras. ¡Viva! 

(En eite momento suenan loa ecos déla Marsellesa), 
Mon. E.SOS ecos arrogantes 

hieren mis oidos! 

Serv. Ah! ( Horrorizado.) 

La Marsella! Salvadme! 

(Acogridndoee E la Monábottía.) 

ESCENA VI. 

La Monábqcía, el Sbrvilumo y la Rbfúiiuca, entrando con 


Rep. 

gorro frigio y bandera tricolor. 
Salud y fraternidad! 

Mor». 

Es ella! (Llena de espanto.) 

Serv. 

La sombra mia! (m.) 

Rep. 

Abajo la Monarquía! < 

Serv. 

(Cubre el trono de Castilla con la bandera.) 
República y libertad! 

Su vista me causa espanto! 

• 

Perdón! (Arrodillándoee á sns plés.) 

Rep. 

Del suelo levanta: 

Serv. 

fraternidad pura y santa 
es mi lema; por lo tanto, 
huye, si quieres huir: 
tu desgracia compadezco. 
Gracias. (Saludando y marcbándose.) 

Rep. 

Yo te favorezco, 

Feb. 

puedes tranquilo salir. 

Ese embozado quién es? 

(Por el Oncb db Febrbbo.) 

Quien vá de tu bien en pos! • 

Rep. 

Que tratar tendréis las dos 
cosas de gran interés... 

Os dejo por un instante. 
Guardas conmigo etiqueta? 


Digilized by Google 


i9 

Feb. Soy el mes de la careta, 

y no la hay en tu semblante! 

(Saluda y se retira.) 

ESCENA VIL 
La Monarquía y la Rbpública. 

Rep. Comprendo la sensación 

que te causa en este dia 
mi presencia, Monarquia, 
al verme en esta mansión. 

No es por cierto el regio espacio 
el que mis deseos llena. 

Mon. Haces bien, porque envenena 

el ambiente de palacio! 

Rep. Con la opulencia me ofusco, 

y enbien de lasociedad, 
la justicia c igualdad 
para las cabanas busco! 

Domine la misma ley: 
que se vea emancipado 
de una vez el cuarto estado, 
y que mande el pueblo rey! 

Mon. Lo creo puesto en razón! 

Logre, pues, lo,que ambiciona. 

Yo te cedo mi corona 
con la mayor expansión! 

Juzgo inútil preguntar 
cuál ha sido el resultado 

Rep. Tu mensaje ha contestado 

Don Emilio Castelar. 

La nacional Asamblea 
tu abdicación ha admitido, 
y su gobierno ha querido 
que la República sea. 

Mor. Yo su voluntad acato! 

Puesto que vas á reinar, 
te conviene repasar 
este libro un breve rato. 

(Presentando i la República nn libro qne habrá 
sobre nn elUon.) 
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Juzgii luego por ti sola, 
y... tiembla si sangre tienes! 

(Leyendo en el libro qne le dá la MoNARgulA.) 

€ Inventario de los bienes 
de la nación española, 
inscritos uno pur uno, 
al tomar yo posesión 
otra vez de la nación, 
el año setenta y uno... 

Parte exterior de palacio... 

Plaza aun sin concluir...» 

Es verdad! 

Hay que advertir 
que hubo dinero y espacio... 

«Parte interior...» (Leyendo.) 

Ya verás. 

«Salones de alfombras llenos... (Leyendo.) 
algunos cuadros de menos...» 

(Con marcada intención.) 

Pues!... y el monarca de más! 

«Hacienda del Patrimonio (Leyendo.) 
denominado Real...» 

— Quepasó á ser... Nacional... (Declamando.) 
Pero qué fuó... del demonio! 

Adelante! Tus criterios 
harás después á tu modo. 

Entérate bien de todo. 

República! 

(Ministerios: (Leyendo.) 

Uno, que es la Presidencia, 
fuertemente construido...» 

En ese no ha presidido 
más que farsa y disidencia. 

Prosigue!... 

(Leyendo.) «Hacienda.» Que está... 

Por qué te paras? Repoude! 

Porque nadie sabe dónde. 

Alguno te lo dirá! 

Me parece cosa estraña... 

Pues ya lo verás después... 
la Hacienda Española es 
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de todos, menos de España... 
(EstadoI...> (Leyendo.) 

Gran ministerio! 

Pero estuvo doblegado 
en dos años, al estado 
más vergonzoso y más sério! 

•Ministerio de la Guerra.. . (Leyendo.) 
en la calle de Alcalá...» 

Ese s<51o te dará 
más disgustos en la tierra 
que todos juntos; por él 
suena en mi oido sutil 
la voz de cuarenta mil 
que me apellidan cruel. 

«Ultramar!» (Leyendo.) 

Desde ej proyecto 
de la abolición, tu amiga, 
tiene por sombra una Liga 
que produjo un mal efecto. 

«Gracia y Justicia...* (Leyendo.) 

Oh desgracia! ' 
Este ejerció, con malicia, 
para pocos la Justicia 
y para muchos la Gracia. 

• Fomento!..» (Leyendo.) 

Vino á aumentar 
de los pobres la clientela! 

A los maestros de escuela 
se lo puedes preguntar... 

• Gobernación!..» (Leyendo.) 

No la nombres! 

Pues durante mi reinado 
todo lo ha desgobernado 
la ambición de algunes hombres. 

Por su afan de gobernar, 
en el polvo me han hundido... 
y el pueblo, ya convencido, 
hoy te manda á pasear. 

Dime si tengo razones 
para huir al extrangero! 

•Fondos existentes...»— Cero! (Leyendo.) 


Digitized by Google 


Voces, 

Otras. 

Voces. 

Otras. 

Mon. 

Rep. 

Mor. 

Rep. 


22 

«Deuda... >— La mar de millones! 

Oh vergüensa. Me dá grima.., 

(A. la MorauqdIa.) 

Si presumes de discreta, 
puedes coger la maleta 
y no parar hasta Lima... 

Mi condición te lo abona: 
caduca ya, sin prestigio, 
es fuerza que el gorro frigio 
hoy reemplace á tu corona. 

Huye á lejana región! 

El pueblo de nuestros dias, 
sabe que las monarquías 
su ruina y azote son. 

Y cree que la voz pública 
no suele engañarse nunca: 
ella tu esperanza trunca!.. 

Vete! 

Viva la república! (Dentro.) 

Viva! 

Viva la nación! 

Viva! 

Qué voces cercanas?... 

(Suena el repique general de campenu.) 
Ese toque de campanas 
anuncia tu emigración... 

Terrible mi suerte es! 

No temas! Deja el desmayo! 

El pueblo del Dos de Mayo 
no será el pueblo francés... 

Aquel en la guillotina 
lanzó á su causa un borron; 
este te dá su perdón, 
cual lo manda mi doctrina. 


ESCENA VIII. 

LaMoNARqdA, la República, el Once ds Febrero, hombres 
del pneblo j el Retroceso disfrazado con nna bines y gorro 
frigio. 

Ret. ¡Pueblo! Tu causa es legal, 
y es justo lo que ambicionas. 
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No más tronos ni coronas. 

¡República federal! 

La Monarqnia es aquella... 

¡Muera! 

(SflBalandoálalIoNABODiA é indicando alpnablo 
que la'mate.) ' 

Rep. 

¡Pueblo soberano! (Intarpontindoee.) 
¡Atrás! ¡No es republicano 
quien al vencido atropella! 

Respetad esta mansión, 
no porque fue de los reyes, 
sino cediendo á las leyes 
humanas del corazón. 

Moh. 

(¡El Retroceso!) ¡Oh cinismo! 

(Reconocí Índole. ) 

Ese que con ñera saña, 
puebló, hasta aquí te acompaña, 


por miedo <5 por egoismo, 
que el palacio no respeta, 
á cuya sombra ascendió, 
es... 

Feb. 

Modérate, que yo... 
le arrancaré la careta. 

Huye de aquí sin tardar. (a1 Rbtbocbso.) 

Ret. 

¡Cómo!... 

Feb. 

(¡Vete... no te alteres, 
porque si digo quien eres!...) 

Ret. 

(¡Cielos!) 

Feb. 

(¡Te van á arrastrar!) 

(B1 Rstroobco se retín lleno de espanto.) 

Rep. 

Mitiga, pueblo, el exceso 
de tu arrojo en estos dias... 
Ese hombre con quien venias 
era el mismo Retroceso. 

Un cortesano, un truhán, 
que por venderte se afana. 


como muchos que mañana 
en tus ñlas formarán. 

Hijo del 

¡Un hijo del pueblo soy, (a la MobabooU.) 

PUEBLO. 

pero no te guardo encono! 
Las Córtes hunden tu trono; 
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¡no mán re jes desde hoj! 

Si quieres, y no te espanta, 
ver el drden, la cordura 
del pueblo, cuya cultura 
es digna de gloria tanta, 
asúmate á ese balcón, 
y verás que ni un conato 
de incendio, ni desacato, 
alarma la población. 

Los hijos que en la pobreza 
gimen, descalzos, sin pan, 
con armas guardando están 
las casas de la Grandeza. 

Este solo hecho, y me fundo, 
demuestra á la luz del sol 
que es un pueblo el español 
de los primeros del mundo. 

No hay un solo ciudadano 
que no cumpla su deber, 
diciendo... «¡Esto debe hacer 
un pueblo republicano!! 

Monarquía, si estos son 
los hijos que por do quiera 
se agolpan ámi bandera, 

¿qué haces en esta región? 

La Asamblea nacional, 
en nombre del pueblo entero, 
hoy, el once de Febrero, 
rompe tu manto real. 

El pueblo republicano 
victorioso te perdona: 

¡desciñete la corona! 

Él es aquí el soberano. 

¡Abajo insignias reales 
desde este dial 

¡Oh dolor! 

La bandera tricolor 
nos hace á todos ig^uales. 

Tomad! 

(DesciSenSo la corona y depositándola en manos del 
pueblo.) 
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De sus perlas fíims 
no envidiéis el puro encanto. 

Están bañadas con llanto, 
y esa' corona es de espinas. 

(Qué humillación.) 

"Vó que espero, (Ala MomarcioU.) 
y he de llevarte conmigo. 

Y tú quién eres? (a Fbbbbbo.) 

Tu amigo, 

EL DIA ONCE DE FEBRERO! 

Vamos... Sí... (No puedo mas! 

Favor loa cielos me dén!) 

Adiós!... Me voy en el tren (AIbRbpúbuoa.) 
para no volver jamás! (Vá*e.) 

Con dignidad ha cumplido: 
descanse desde este día 
la caduca Monarquía 
en la mansión del olvido. 

Digno en un todo de mí (ai pueblo.) 
si hacerte feliz deseas, 
espero, pueblo, que seas 
como lo has sido hasta aquí. 

Libertad, amor, quietud, 
justicia, igualdad, trabajo, 
lemas son que al mundo trajo 
de.sde el cielo la virtud! 

Si el ejercerlas te afana, . 
dando de saber ejemplo, 
sen'i de Ventura templo 
la España republicana. 

Al amparo de tu ley. 

República, vivir quiero. 

Desde hoy, once de Febrero, 
pueblo, tú seras el rey! 

Union y fraternidad! 

Seamos todos hermanos. 

Igualdad! No más tiranos! 

República y Libertad!... 




FIN. 
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CUADRO ÚNICO. 


Parte de jardín «n la^MtMta haerte dal eonrantn de Ban Fran- 
cisco (casa «rande do SotíU*.) Al foad«i ltdcia la izquierda, la 
torre j media naranja del templo, hácia el medio tapia j an- 
den con la anoria, adoriiado el pretildo macetas. A la demha, 
en primor tdrmino sanda marcada por bojes; cruz de piedra, 
con pedestal j senda da Cjifiizos que conduce 4 la pnerta exte- 
rior. A la izquierda nn piprós, rodeada la parte interior de sn 
tronco por nn banco rdstdco de maderos, y senda de mirtos qna 
llera al convento. La lana avanza en sn plenitud de izquierda 
á derecha. Aparecen Pero- Parea j varios hortelanos, en reca- 
tada conversación junto á la cruz. 


ESCENA PRIMERA. 

( 

• PERO-PEREZ y hortelanos. 

Pp.ho-Pkbbz Fuerza es qte'cl Corregidor 
ea sas pesquisas no e'cáé 
hasla llbenarnosdo'eáe ' 
iraldeeido’rondador. 

Él, ni divinos, ni hnoi.naos', 
acata leyes, ai ftieros; ' ' 
él réla t Ijs cabal erOS; ' 
él analea á'IoS'vlIlanoa.^ 

Dé én nocturnas correrías ' 
escándalos inflnltos ' ' ’ ' ’ 
cj bodégones, garitos,' ' ‘ 
jabardos y m-incebias. • ' 

El persigue á los ruílsoks; 
c en bfavos busca solíanlas: 
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PsilO-rEaEZ. 

i 


IICBT. S". 
I’EnO-rRRR/.. 


requiebra á mozas y i darats, 
y pe!ea con sus gahnes. 

Tícna en el cuerpo los mslo 5 , 
y habla y obra a trocho y moche, 
y en Min-boar Ja otra cocí c 
dispersó la ronda á pa'os. 

¡Jesüsl 

Muerto el ot<o día 
se h:<lió por él á Hernán Toro, 
afta por S»n IsWors,/ : 

.crwa de;it J 

Al jayan Alvar-Cfazil, 
mulato de brazo tuerte, 
en réci • lucha díó muerte 
r n el barí io de San Gil. 

Cerró con raitaeras fosear, 
y con amorosos fine?, 
la calle de riacciiÜDcz,. 
y nu pasaron las moscas. 

Casos galantes y duros 
vá buscando dtilgoote 
p< r Levante y por Poniente, 
en li dudad y extramuros. 

()oe impune quede es mancilla 
<(ce no se puede sufrir; 
pues no nos deja vivir 
el roodadoédeSe^llav 
Cabal 

T aunque mióEO,' el rey 
no es ó desmanes afecta; 
sjno aipi^o de lo i cc'o 

V lo jío-siado a la ley. 

Y sv ti su Alloza el rumor ■ 
de < 8'os percances llorara 
ul vez perdiese la vara 

el señor. Corregidor- 
Que es triste que co esta tierra, 
que á , rey y á Córte dá a>ilo, 
no, baya 3n,crL.Ua{i9 tranquilo 
en cuanto la poche cieyra. 

1^1 Dop Pedro al. duende pilla, 
y su tpslinto satisface, . 

¡lijos, requitsrat in.pace 
el rondrdor dedevílla. 
y hace falta este conjuro. 


y que vay;i ñ Ji picola 
'inien el cctarrj uiboi'ota. 

Hokt. i." Tieno razoo. 

Hobt. í." Da separo,,. 

ESCEi\A II. 

DICH05 y EL HERMANO PABLO. 

Hkrm. Pablo. Vaya, hemaaaoR; id con Dios, 
y la .Míigdalenn os •;uie; i ' 
quo as Urde, y pe r esas calles 
and» el rondador en Iktes. 
Millan, recoja tus ec-ta<i; ' 
destila, y latí» HH, Ckrát», 
Santiago, iregaa i la eh'iehara; 
vade in fñot et boeedusUe. 
Mircos, mira que lo borra, 
se enfr» per l-s perejiles 
coal 5autlauo oor ios ñores, 
y Bito cuesta loo ruonises. 
Vayan en gracia de Dios, • 
y á San Francisco no olviden, 

3 0 C está muy necesitado 
e algunos iú*ravedifes. 

- Vaya: adiós.' Hasta mañana, 
si Dios qui'r.». Heríanos, miren 
que hay un cepillo «o la puerta 
donde ol conquibus se admite. 
Seor Pei'o-Peres 

(V&ase los hottelftiuM.) , 


Pero- Peri;z. 

¿ijtié manda 

su caridad? 

Heiu. I'aiilo. 

¿Es p'úble 

que á es*c lluie do charlar' 
no ponga el debida UmiU.?v 

Pero-Pere/. 

Hermano Pablo .... 

Heru. Pablo. 

Su lengua 

m.as qué lengua as rnthepiane. 

Pkro-Perez. 

Pero, hermano... . 

Hkr.u. Pablo. 

Un alnviqn 
(le enredos, censejAg, chisme.^. 

Tero-Perej:. 

Hermano Pablo 

Herm Pablo. 

Una crónica 


I 1 
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Pero PEaKZ. 
Hebm. Pabi.o. 
Pe»o-Pkhe7.. 
Brrm. Pablo. 
Pero-Pehk7. 
□erm. Pablo. 
Pkro-Pkrez 
Hkrii. Pabl'’. 


Pbro-Perez. 
nEBH. Pablo. 


Pero-Perez. 
Hbrh. Pablo. 


de extensión iadeñnible. ' 
Hermano 

Viento sin cárcel. 

Oiga 

Torrente sin dique. 
Atieade..! i ’ 

'Mar fin orillas. 

¡Voto á sanes! 

• Nu roe chiste. ' ' 
Kn la fanii'ia seráfica 
todo es manso, oscuro,. humi’de. 
Aqni ver. oir y callar, , , , 
y que el orbe sedesqoicie. 
U^ecer al que manda;, > - 
corregir al que resiste. ; * 
Modelar naestras acciones 
por las del varón insigne, 
prez de Asis, honra de Itaiia, 
que el tosoo sayal nos viste. 
Castos, pobres y sumisos, < 
como nuestra regla cxije, 

.seremos daeúos del mundo 
y en la et^nldad felices. 

Bien, hermano; pero...,. ¡ 

' Aténdite 

el 9úMú,. como escribe 
«1 rey sabio en sus provcrbio.s, 

versículo td No imite 

á esos que charlan y charlan 
coa iosislencial palique; 
ensartando necedades, 
que inven an ó que repiten. 

Pero, hermano 

Y si modelo 

quiere bascar, no es dificil. 
Eeeé-komo. De mi aprenda, 
y será perfecto. Dixi. 


ESCENA III. 


DICHOS, (y Ugo% con cántans >j vasijas.) 

Heru. Pablo. Veo del seráfico aprisco 
, la familia meritoria. 


Hernianot, salud y gloria 
al grrniio de San Franciico. 

Como Lucifer no^ í'agua 
tantis cuitas y desmoches, 
veáis culi todas las eocites. 
á llenar ios tiestos de agua. 

De nuestro rey la largueeai \ - 
vá á evitamos e>-e mal, 

Í el prelado un inomorial,:) 
a pmsantuio k su alteza. > 

Si el lueruoríal no desnira.it 
habrá, el atua que conviene 
de laque á Sevilla viene . 
del m.anantii'l de Qa»daira. ) 
lY cuando ya estemos ricos, 
y entre él agua por la pneriu. 
no volvereis á in huerta • y 
cargados como borricos, r 
Carga que os digo siu dolé,' 
me agovin por varios puntos; 
y la de vosotros juntos, 
qoisiein llevarla solo." ‘ 

Id al poz', en qoe la anorla 
el agua sobrante v:idia, '''* ' 

y el Señor os dé su gracia, 
y después la eterna gloria 
(Loa lesroa sa ratiran bácie el foro derecha.) 
Pebo-Pebez. (aparto.) Charki el lego como un diablo. 
Uebu. Pablo. cAlgano s« descalabra. 

Seur Pero-Perez, paiobra. . 

Pebo-Pebez. ¿Qué m.iada el liq; mano Pablo? 

Hkbii. Pablo. Como la aptitud despierta i 
de la envidia el sentimiento, 
yo estorbaba en el convento, 
y me lian echado á ia hnerta. 

Con paciencia aogeiieal 
sufro el arbitrio tiiaoo, .. . 
que haeo al religioso urbano 
ser re igioso rnral. 

Como aqui se me destina, 
ser Util es necesario, 
cusí lo fui en ei otinpanario. ’ 
como lo fui en la cocina, jj 
Qqe correjir mnclio qneda 
en huerta y jardiB, amigo, 
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PEdO-PEnEZ. 
IIeiim. Pablo. 


Pero Prrrz. 

PERO- 
Pebo Pkrf.í 
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y frRBcamehta ie Wi(;o 
(|ite Mto rá á entrar por veredn. 
^L mi plan s« de«arroda, 
y pasa de dicho* k heohOa, 
tienen qae andar muy derechos 
vuesafced y HeFnan->Cebo!ÍM. 

itennano ' 

<jiartes err^^res 
innexiblemente enmiendo. 

Voy a ver que están haciendo 
los hermanos aguadores. ' 
lospíoeionaré U saca, 
y pre.«eute debo hacerme, 
ponfue el demonio no duermo, 
hermano, y t« oarse es fVaCa. 

Vo mismo a veces íloctúo, 
y eso qoc soy casi nn ¡*ater. 
DomiñfiS nobisGwn, frtUer. 

E'< cum tw). 

ESCENA IV. 

PEREZ, poco después DON PEDRO. 

PneS no gasta pocos hnmoa 
el hermaníto. ¡Zaicbombal 
K nadie dej«i paran 
y vá y viene; y aoda y lorn>; x 
y platica; y sermonea; 
y bulle, ordena, y reforma; 
y más que de San Fraecisco 
cree la buet ta suya propia . 

Lo qne es á mí, logrará 
domioarmo en ciertas cesas, 
y h.iráol ^uego de Iss oañas 
cuando recio el aire sopla; 
pero cunndo lleguo el tumo 
iil señor lleman-Cabolla, 
e*. iardinero, rae huelo 
á ehamnsquina, y muy Korda. 
Pues bonito es el compadre 
Hom>n, oon aquella foic^ 
mirada, aquel centlaentc, 
tan pooo amigo de prosn, 


Do.'« Peuro. 
Pero Pbrez. 
Do.m Pedro. 
Pero-Pehez. 
Don Pedro. 
Pero-Pehez. 
Don Pedro. 
Pero-Pehez. 
Don I’edro 
Pero I ehez. 


Don Pedro. 
Pero-Pehez 
Don Pkdr j. 


Pero Perbz. 

Don Pedro. 
Pero-Perez. 
Don l'KDRo 
Pero Perez. 
D .n Pedro. 


Pero-Perez. 
Don Pedro. 
Pero-Pehez. 


Don Pedro. 
Pero-Perez, 
Don Pedro. 

Pero-Perez 

Don Pedro. 
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pon qtte ol hermano P;iHo 
venga á tentarlo la ropa. 

I.n que os el lepo no sai e 
si sí viejo solftado ahorJ.i 
qucá la primera emh^siida 
a luí paz y despoes gloria. 
Ilnrtelano. 

(Salada.)' Diga, hidalgo. 
Caboilcro. 

(Se deseabre.) Usí.*! diaponga. 
Cúbrase y escucho. 

Crac tas. 

¿Adúnde ostA Heraau-CeÍK)UaT 
¿Habla Qsia del jardinero? 

Del rutsmo. 

Salió ha doo lioias, 
acompañando al Cuardian 
en ocasLon porertaria. 

¿V estará proalo de vnelta? 

Cs lo quo ignoro, 

Piesponda 
con frarquezn y amplitad, 
por Dios « ivo, qae ie iinpo) la . 
Señor, pregúntome Usía 
lo qua sé, y lo qea ine consta. 
Dígame. ¿Hernán <s su deudo? 
No señar: nada'nie toca. 

¿Es sn nteigo? ' .1' 

N« los tiene. 

¿Conque' es decir que ps per-son.-i 
de agria condición? 

' ' Muy agiia. 

¿Y aquí con nadi • so roz >? 

Si; con el pedio Guardian 
tiene una inabo qne asombra; 
y todo se lo permite; 
y hice cuanto le acomoda. 

Dicen que ha sido soldado. 

Y una sspáda dó las pocas. 

¿So retrae dó la jnSlicia 
en eslaniisa piadosa? 

No señor: entró pór voto, 
y hermano Hernán so lo nombra. 
Sin dada p?r eso llévg 
la capilla réligiosi. 



Peuo-Perrz. 

Don I’edbo. 
I’ero ¡’ebe/-. 
Du.v Pedro. 
Pero- PEREZ. 

D X Pedbo. 
Pebo-Pkrez. 
DO.\ P.EDHO. 
Pero PEREZ. 
Do.x Pedro. 
Pkro-Pkhkz. 


Do.v Pedro. 
Pero-I’erez 


Do.n Pedro. 
Pero-Perez. 


D. Pedro. 
Pero-Pesez. 
D. Pedro. 
Pero-Perez. 
D. Pedro. 
Pero-Perez. 


-\iui se soi^M^ft.q,ii£,ei, 

II I |)0rsona|3 historia., , 
Tieae desplaniés allivos. 

Yo con |él ao qqiero bromas. 
¿Sabéis si tieaq.fiunilia? 

\ lo qqe catiéauo, ni sombra; 
pero....T' 

Vamos: continúe 
Hxolóremo< no nos oigan. 

Hable, , y , np le pesará. 

Señor„... ^ , , 

Principíela crónica. 
En tin casuco, abi anfrcule, 
vive una vieja ochoQtoni, 
ciega, sorda, deszaiida, 
con una niela preciosa, 
Mari-rtoi'. 

" Pací la maebtcba. 
so pone en la piazi próxlm i 
á vender flores y tiestos, 
y asi gana la bucólica. 

Lo sé; < 

Mozis de la vida • ‘ 
y mancoboe de la hoja 
cuanta lleva en los canastos 
en nn saatiamen le co.upran. 
Mari“Flor es una perla. 

Poro faera deda comlin. • ' 

¿Oné dice? ' i: > ; i - 
' Üsia jazgará. 
Espliqaese. 

Sin demora. 

El síñor Bcroao es viejo; 
>5ar¡-Flor niña y bcnuosa. 

Él bace los ramilletes j 
que <á la venta saca la otra. 

Lila viene por sus cestas 
entre las noctú-n.as sombras. 

Él babla con ella aquí, 
y ninguno so lo estorba. ^ 

Klla lo bú'Ca; lo mima, ^ 
y lo engatusa y jo embobad 
Lila pasi de los quine 3 ^ 

y '¿fes v¡»jp para nnvias. , 

Lun que ó se ealien lene) y ella 


I). PKDnO. 
PERD-Penw. 


D. Pedro. 
Pero-Perez 


I). Pedro. 
Pero-Perkz. 


D. Pedro. 


Pero-Perez. 
n. Pedro. 


Pero-Perez. 
D. Pedro. 

Pero-Perez. 
D. Pedro. 


Pero-Perez. 
U. Pedro. 


Pero-Perez. 
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ó yo no entiendo un» jola. 

¿Come/ ca eÉtd sntitb .iRilo 
tal aventura se ignora? 

;A1 Pr^ido se la pe^an«> , 
suponiendo onn líiñojna 
el surtido de ln.s floras 
qne A buiCar viene la prógima.’ ' 

'¿0« Padres graves jno licacn 
Inspección en esta zorii»? 

Pero tí\fnen más que hacer 
qns meterse en esas drogas 
de on vetusto ((Ue babea 
y nna dbica qde retoza. 
íY vos? ' ■ , , , ‘ 

Sov un anms Dei, 
que aquí m pinclia. tú corls; 
buenos (lias, buenas noches, 
y np gasto más retóricas. 

Veo qne tiene una, manera 
de referlr 'prodigiosa, 
y só estimar loa hombres 
que de facundia goz.in. 

Señor.j , 

' , i, «sie bolsillu 

•Dcontrará vcin'enobla.a; ' > 

premio escaso a una-«locuencia 
de alta- pi ez niet ecedora . 

No se si debo..,.> (Onattlando el bolsillo.) 

' ’i Es preciso 

que no sepa Hernan-Cebclla 
qne le bosoan. ¿RolenHeis? 

Descuide nsia por mt boca. 

Ya coDOco el horteláno 
lo expedito de mi h(tlsa. 

No so fmp“ño en (conocer 
otro género do obras. ’ 

Señor caballero-.. ' 

‘ ITasl.á:' 

. I • ' 

p*ro tenga. en la memoria 
qne al rondador de Sevilla 
h.i hadirpido notas. 

Adiós (VáM por la derecha.) 

¡n 'nómne Patrit, , 

éi Jílii Pasa, mala hora. 
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PEKO- 

Truo-Pkiikz. 


«KBu. Pablo. 

Pebo-Pfiikz. 
IlKnii. Pablo 
Pebo-Pehkz. 
Herh. Pablo. 


Pbro*Pebe/„ 


ESCEJNA V. 

PEREZ, fuego EL ÍIERMASO PABLO. 

Su acento (;rave y profundo 
áuQ de pavor me estremece: 
y es quo más que houibr»-, píreo.'» 
, un alma del otro mundo. 

Que auaslienlees maravilla, 
según el frío que sinU^ra 
cuando me dijo qoe él en 
el rondador de Sevilla. 

El rondadrr jqué sencillo, 
qué Incauto c.e'di á su empeño! 
Pero-Perez ¿será un sueño? 

No essacño. Toco el bolsillo. 

T consuela, á la verdad^ 
que cu azar que miedo insj)ira 
1» bolsa no sea mentira 
y el oro sea realidad. 

Incapaz de una obra buena; 

sin Dios, sin pátria. sin ley 

¿Mas de quién h<ibU? 

Del rey 

lAre-Marf^l 

Crafta plem. 

En vida «¡zitada v leca ' 
gasta de su edad los fuego.', 
y por él los|x>bres lejíos 
echan la biel por la boca. 

MioQlrxs qgo predigo dn 
cuanto pide mal» gon e ' 
nos rehúsa un remanente 
de lasaguas de A'lcab'i. ' 

Cuesta ei ^gua lo que veis; 
y por culpa del monarca 
ya las l'ag.»s del P.driarca 
no oon cinco, sino seis. 

Y so'o á nn cbisg.ar 'vls. 
como calabaza hueco, 
se ocurre dejar en s-oo ' 
á ?an Eranr-isco de Asís. 

Y dan sendas calenturas 


;i7pd hv C;nnolp 
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coa esUíi a^uas salobres. 

Rían. Padlo. Ahi se acercaa esos pobres, 
flclinodo las asaduras. 

(Lof le>;os,ooa siu rintaro*. atrarjesan el foro.) 
ilermauos, gana>l U paiiua, 
qoo es del ojurtirio presea, 
y cuenta coa U alajéa, 
que os podéis romper el alma. 

Por ia .senda ael anden , , 

»1 convento sin m^Ie^Ua, 

.(Un letTO eae 7 hace pedíaos tin cántaro.) 

Va hizo tiestos e?c be.din. 

¡Malhaya su cnerpo, ariicn! 
Pero-Pkorz. Es el hermano Portan. 

Hrbm. Pábi.o. No hay azar que no le toque. 

Alza, ironco de alcornoque. 

Anda, pedazo de atún. 

ESCENA vi." 

I 

DICHOS; «í GUAKDIAN y IIERN'AN-CEBOLLA por 
ia dereoLa. ,, 


Gu.abdia.ií. 
IIrRU. PáBLO. 
Gu.abdiax. 


Hebii. Pb«lo. 

Ge ARDIAS. 


Hrbii. Pabi.0. 


PEaO-pRBEZ. 

Gü.\bdia\. 


‘¿Qu^ lenguaje es ese, hermano? 

Padre * 

Tenga caridad, 

(|ue Crn la vara que mida 
medido también serái 

Es qoe el lierinano Fortnn 

Yo no quiero Investigar 
lo sucedido: me hasta 
c¿n la corrección moral. 

{4p.) El lardinero sonríe. 

Pronto me la pagará. 

Vamos (A Pero-P«roí.) 

A amos. (Se rm por la ¡zqnierd».) 
TrLste cuadro 

acabo )depresencúir. . . . 

¡Cuánto híi milla c.-a.leocion 
del hombre ‘a vauidadl 
Ayer no oabia en el orbe 
aqoel orgu>lo procaz, n 
y hoy.temPlubtt ante la abicrt.i 
«ríe dé la eiemidod, . 


Dig¡:;. ; Cooglc 
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Don Alfonso tío Alburqaerque 
ySoKs: descanso en paz. ' .< 
Hkb.-Crboli.v. Dios le perdone sus<yerros, 

y nos mire ron pied Id, • »■ . 
rítlrt, en el terrible dis 
do nue tm cuerita finali 
Goabdian. Dichoso ros acOgtdo 

á b^en pnorto. amieo Hernán. 
HKB.-CEBai.i-A. ¡Ay Padreí’ Llegaé deshecho 
• por la horrenda tempestad. 

' Pero hablemos de otro asunto 
• lutino.s ¡Mi{U$tioso ¡AyJ 
’ ¿hj[dió,,á .sn. Alteza el rouiedio 
, „ de nuestra ne(e.sii)ad? ,, 
Goardiax. Hízome el padre (Cronista 

'la preteo.sion.¡y sin más 
al rey la entregué yo mismo, 
en público triban.al. 

nER.-CEaoLi.A. Aaoardcibas.las -resultas. 
Gvardiax. No tenemos que aguardar. 

Her.-Ceboli.a. ¡Cómo! 

Guardias. Su .Alteza no quiso 

admitir el memorul. 
Her.-Cebolla. ¡Voto á Santiago! 

Guardiax. - .. No jure. 

llEn.-CKBOi.i.v. Es un vicio militac. , , , 

Su reverencia perdone 
■ mi irreverencia brutal. 

Pero el rey Don Pedro 

Güardiax. , Estaba 

mal humorado quizás. 
Her.-Ceboli.a. Su mal lioinor no debía 
el santo de .A.sís pagar, 
ni merece su desden i 
tan santa comunidad. 

Esto no lo buhic.se iiecho 

.$u buen padre, vote á. san 

Guaboiax. Aquel era.. 

Her.-Ceboii. v. Todo un rey. 

Justo, bravo, Ubiral; 
récio como añosa encina; 
forzudo como un jayan; 
infatigable en la guerra, 
y vigilante en la paz. 

Gran cazador y montero 


-, 17 .- 

P)^,)f,zaiQtK’«s iaml; 
coD li»,b<»inbir«a generoso, 
.oir.i H'Y Ccm.las.daiaMimliBii 
Podprpso alruocadea, m 
I. . 1 . «Í<?RIí 4«. almognvar,, ¡ >i 
ern lej pnacipe; crinííano 
má8 glorioso de «u edad. 
¡Ma^.pesie. eA«l ooDiagio, 
o¡.i lui* anU» infarnal, 

/]ue i)oo le, r«bd eoiiel edrco 


cni 


»*.t > 


' / ) 


Guardiax. (.1 1 Reposédj 

llER.'CRBOLLA.^ TraE do cl y ai maligufli'inflajo 
do aquella ■iafottílool’iitel, 

01 /n- .1- . perdí á mi pobre Maríg“‘ 
de mi'aDciadidaíl, 

'y Une á buscar 'tíiói^já ' 


Guardian. 




IIbr.-Cebolla. 

Guardiait. 


en este burdo dáydl.' 

•■'Hl acíirtdrse á Don Pedro, ‘ ' * 
en reverente ádemail, ' 

— «¿qué nos Pide San Francisco?» 
preñíptó don dedacíad. 

Yo le expuse en breves términos 
■,/ i í»l*a de agoa.s qw hay, i ' ' d 
concluyendo opa da siiplica 
del residuo de Alcalá. 

Y el rey,.... 
hneogióse da iiombros, 
y echán^lose el manto atrás, 
me contestó: — «Saq Francisco 
esta vez perdonaré; ,, 
que nay mncbos, y piden mucho, 
y qtieda poco quo dgc.» 

Me indigné; baje. las. gradas 
y salí con humildad;! 
pidiendo á Dios q.ne,qonceda 
®“ grqcia al mancebo real. 
hbr.-Crbolla. La raza humana deriva. 

No sé donde tá á partir. 

El hombrode hierro qede 
al hombre'4o.urotan,i> 
y el sol4ado> di^ «1 paesto 
al cortesano toemE. e • 

Hoy Ips hombres mánparecen 
hijos de Eva que de Adan, 


■ ilU ..I 

> nil) 
• su i. • 
iMll 

III 
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>y'*u corropcion pfQVoea 
,fu ei 4 iUi^aiudÍT 6 ren{.>>*' 

Hay quÍ6R'4iido es¿ánd»l»s. 
ÍDsciia>á’'la'lay auddz; 
hay quien huve la campaña, 
y«iborota ia ciudad.' 

’A padre iluatie’ sucede^ 
u hijo necio 4 criminal. •' 

Ix» hOMhrasf;i*a(tdM 9 e han ido. 

o Los hombres buenos van. 

Güardiax. «Es guerra la vida'hufhana,» 

dice Job.^Dios proveerá /nu«/ 
¡odn'^iMWPdio, de estos raale.s- iiüh i.'! n 


Hpa. -C ebolla. 
Guardias. 
Hbb. -Cebolla. 


con su Intinita bondad,'< 

(8o etcucULlo ¿i;r»no j casto sagrado.) 
n coro mo \dioR. 
umano, paoro Guiirdian. 

Bttcitas pocU^,. Ojie.) „ 

. I < /■ -Mili 

sáiuii j'prgsppndaa,; „ 




■t lili i . M » 

ESCENA Vf 

i.llllM I :•! ~ 

HERNAN-CBBOLLA, detpueft el HERM. 4 N 0 PABLO 


y P€R 0 -PEREZ. 


IIer.-Cebolla. Antigua espada ' m-: 

del lidiador, ‘ . i i u . ■ 

" - siempre desdada 

por la razón, ’ ' 

siempre envainada' ‘ 

' ■ ■ con prez y honor, 

snldela cinta; i' • 
gi-ací.-isá'DioS, *•'' 
de ndevos lances ' 

' ' • sin doasion. ' ‘ ’ 

I' - (3o desMfie- la copuda*.) 

Con el prelado • ' '-i '• 

deguerdn voy' ' 

■I {>orilas’azdiraR*if.''<> > * 

dol londarlnr; '* 
j 1 ■>ttQcturit«idinbliy. *1' 
coya.ai9iioa<>' !■''> i' 

.01 - i. aieinbM en KevHlli 


I'eho-Peuez. 


Heum. Pablo. 

(< ' 1 

Her. Cebolla. 
Hbrii. Pablo 

Hbb. -Cebolla. 

Herm.* Pablo. . 

Her. -Cebolla. 
Herm. Pablo. 

Her. -Cebolla. 
Uebm. Pablo. 


Her. Cebolla. 
Herm -Pablo. 


Her.-Cebolla. 
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l'i/’l ii’M ' 

:i M.' .istí 

o !:!/ ■ f/íTT'* 

• U. * ' • ‘ 

l) ' (f t -i' 


pasmo»’y'WÉYoh' ‘ •' 

Bien fuera éaírW- ’’ ' 
urtatloccion; ' 
escarntomavdb 
su loco ilf'éOt'," "" ‘ '■ ' 

Pero es absurda ‘ ■ 

mi pretedrion.' '■ ' 

¿Quién ine'd4 el CRt^Ql 
de rcdenttIrT ' ‘ ' 

le tienta en el banco 'del' élpr^.) 
Ileimaao, min> ^ ' 

que es un dr9«pn.'„,', , 
vaya cotí we^io,,, , 
que es un bon^Wé, píróz. 

\erá qué pl'OntQ (otaalamáiiea.) 
lo domo yo. , 

■••Heréan^diíbona.'; 

tocará él son., v , ¡ ¡ ' 

Yo el campanero, 
pardie;L no 9 oy, „ , , , 

Cierna' la' puéría ,, , 
sin dilación , , . i • 

¡Qué dice! ' ‘ , , 

Es taráe , 
yes urihprror ' ' , 
que estS esa puqrta^ 

Itor querér vo^, ¡ 

en semejante 
disposición., " ... 

Hermano.,.,. ‘ , 
ifchítol , . 
y haga el favor 
de ahorrar molesÚ,, 
repetición. ' , , 

Por Cristo....'. ' 

blasfemador... , 

Yo mando eu cista , ' 
demarcación,; p ... ... 

y soy un fraile,,! . .. * 
qo mucha uré,,-. . , 

' Váyase el regó;'". ; ;; ,:" 

no sea tostón, 




I ' 


*a'i 




.,1 


Digitized by Google 



— 90 


Herm. Pablo. 


Her. -Cebolla 

Herm. Pablo. 
Iíer.-Cebolla. 
Herm. Pablo. 


ni hagaponmigo 
detenedor.’ ■ n'>ifí 
Siempre el escándalo 
trae de pá «n pos 
una inmodiRU ni n< 
reparación, iw. . • oi-M 
¿La dá de padre .< 
pri^icador? „■ .uv, 
La dov de jefe. , .1 j|> 
I» jefe, vos!, 

1 esa rapaza 


* í u*rt 

Her. -Cebolla. 
Herm. Pablo. 
Her.-Cebolla, 


Herm. Pablo. 

Her. -Cebolla. 

Herm. Pablo. 
Her.-Cebolla. 


Herm. Pablo. 
Her. -Cebolla. 
Herm. Pablo. 


Her. Cebolla. 
(El lago 


ri 

■ol 

■'f 


/ .1 ii'i' > I ' 
.t'" 

I I I • • • 

010 

t .1 ie«i I ' ; 

.0.11 ; ' ' 


, II lr.lt ■ " 

Sb"a*£&, 

. .... 

'A hora mejor. ,’f 

Váyase, hermano (liwantiadoíB.) 

Digo quepo'. 

I.- ''’Mo está mpvieado 
siempre ciiéstiop, 
ydesuf irlo,,,. ' 
cansado «toy. 

Esta es mi propia , ' 

jurisdicción,... , 
y la deHondo'. '.j*''!’*,,!?'. 
de un invasor. ’ ' ’ ' 

Si hasta lás ánimas 
no hay. re<;lusión; 
es con licencia . , 

del superior ' p.,' 

No reconozco , i..r,.,ii, 
tal escepcion. ’ ‘ 11 

¡Voto al infierno! 

Largó, ó sino . ^ 

haré justicia .,i- 

del motilón'.' . 

{Cómo se entiende!' 

, , iFuera! '' 

"Me Voy; , • ( . 
pero pretextó' ' 
de esa áj^sfón. ' ^ 

De un mentecato (.ácomotidndole.) 
voy á liacór doá| 

ge marcha rápidamanté' pQr* la derecha Ji ||••l.l t- 


■ n 

ij'l 


./J.i' » ' 




0.111/ I 


Si fueras otro, 


I j. - 


/ 1 1 / •'! 
.1 I IJl. !f 


— H — " 

lego liablador, " 
por nii llagado ' ' *' 

„ „ (El le¡?oatraTÍe*ael to'lin deYasiioria.) 

Hebm. PabU). THnéantnéyenM. 

¡Otra ve¿l- > • i >• ’ > 

i.HI 'M lOhl 'i' ■"( 

Ya nos veremos <’<< 
viejo matüB.'(Se va tbi la ízqlilarcla?» 
Calma, éompadro; 
temple el furor. 

Basta. No qoiero ' .i 


Heh. -Cebolla 
Uerm. Pablo. 


Pero-Pebee. 
Her. -Cebolla. 
Peho-Perbz. 
Her -Cebolla. 


CjiWfai»ocjon. 

(Aparta.) |(^ué géniel Uiómine, 

W®S..,.k ( 8 , tivJjopI, .1 ;i 

¡Cuanto importuno! 
jCuánto roosconl , .j • ..> ! n'.-K 

(Se eacnoha ,elupto,de, Mari-Florqueae acerca.) 
ts eMa; el finge! ./ ... 
cqnsplador; ,4 

aura suave; ‘ 
layp de sol. _ ' ’ ' , 


ESCENA VHI.* ^ 

I . • - I • I 1 1,. 

;-y ■ >• i-i; ,, 

HERNAN-GHBOLLA y MARI-FLOR. 

■••i' -X) I I 


.Mari-Flor, 


Her.-CkboiíI.ai' ' 
Mari-Floh. 


Her -Cebolla. 


Mari-Flor. 

Her.-Cebolla. 

.Mari-Flor. 


Buenaíí noches, abeiánió, 
mi tierno amigo. 

Denle A' besar su mabo. 

''‘Yd'léfientfig'o. ■■■ ■' •' 

Gracias á Dios,’ • • '■ 
tengo dos que me aindn: •' • * 

mi abiela jrTOs.-*- i ••• 

Por.Ui garbosoadiño,''') 

claro lucero, > ¡ i tt..- 

mereces: el cariño ■ ! .!■ 'i* ai;' 

deLmuada entero." •" i. H " /i' 

Adulador. " ■ i 

¡Qué bien te cuadra el nombre 

de Mari-Flor. 

Colecciones de nombres 
tengo famosas, "f< ei n> 
y al paso algunos hombres 
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IIer.-Ceboll\. 

M^i-Flor. 


— M . 

me dicen C08M. 

Ojo aviíor. 

Aunque nÍQAi,QO.es simple 


A ' 


I I' 


Mari-Flor 

ni« 

HER.-CEB(lU.Aurti r 
Mari Flor. 




Is Mari’Flor.i . . - ii 
Pinza bien defendida 
pinza e.stimada,. f.UP, 
porque plazp rendida 
no Tale na<ii. -- n 1 7 
llKR.-CEpoot^jj P;-escrvador n* • i i 
principio. No le olvide 
(Con soItmiAad. d 

la Mari^^Fldr/»'» 

Intención no traé saM 
♦Oestro lengaaje. ■ 

Te han visto esta mañana 
con' cierto page. ' ' " 

Verdad; serñoi*; ' 

y es pdjn'oqniano» amigo 
de Man- Flor. ^ 

Su Testa es de broca^p, 
punto de Gales; 
lleva escudo bordado, 
con armas reales; 

ynip^edaDoB l -v 

sujeta ¿ su birrete 
pluma de halcón. 

Y son oesroa sus ojo»; ¡i: 
rayos de! alma, 

lúrpaen lois enojospixi.'l .r 
dulces en calma vji i»ii 
¿Qué hacéis, señocT» n 
(SenUndose.) Oir sentada el cuento 
deMarl-Plor. "'>1; 

Ea un jó ven. discreto^ < 
de intención pura;tt " 
que sabe el respeto 1 ’l ' ' ' 
con la ternura. ' ti . 

¿Pagas sn amor? c'i't 
Si. No quiero engañaros 
laMarl-Flor. t<A •" 

i.| til'" No. sé decir de fijo.\uC', ' ' 

• lo que me exige;> ' 

que ni sé lo que dijolo^*.., 
ni lo que dije- ‘ 

Bioursabe Dios T 


l * ' 
„ .1. 

.»••! *• 


X -%n 4 |*C f» 
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Her.'Cedolla 

.Mabi-Flob. 


II EB.- Cebolla. 
Mari-Flor. 
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Hbh.-Cibolla. 
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qué x»murb) dfffcil 
Wéfa á I6b 

Padre Hcrtrah|'yo reclamo 
vuestrt Indulgáncia . 

- Sabéd qtíe at páV le amo 
de ari exfstentílíL , , 

' " ‘¿rñw'dn él di^lso^ •""* 

Niña 'dé qaíqce ábriles, 
y de almá atdiélUe, 
'■‘"''deílaaloqéárebdles ' 
gtardd tu rriétíle; 

,¡ i-orque hay amoreeM, i* 
que el abismo iosondable 
cubren de flores. 

Padre Hernaa. yo le adoro; 
naa 3 si élgavcña ~ - i 
me faltase al decoro 

«=•« 

Tengo amor al palomo, 
y ddloai neWi.io í Id 
,.i,ii Nacar en |iobr« escalo 
,{ me locó eu lote; 410 
, y es la virtud mi gala; 

la. hogra mi doto; .^v 
. qae.sin pudor <*| 

Heb.'Ckbolla. De ■tfna pia.sion el sesgo 

...i -.iiii a« peligro ofrece, 

i. y {B^ de qaien busfea el rieáffo, 
que en él perece. • 

¿Sabe el galón ‘ 


... b 

l*' * l • 
II*»- 

.« *r 


Mabi-Flob. 


Hbb -CRBOtU'. 
Uabi-Flob. 


I i l.'U 


1 1. I 


¡I i 


Mabi-Flob. 


iTQae oré* hija adoptiva 
del viejo Hernán? ■ ' 
ho (Son-is con'él afable 
ai se lo digO?<J’"'n‘ 


' I e 
\ I. 


I- 


t • It 

. I i 


M 

I t 


1 1«* 


rl 


Heb.-Cbboli,a. i,- énn> ser razona biu"''* 
si habla conmigo. ' ‘ ' 

Orí Sepa el doncel 
. lui.que hay quied siga á tus pasos. 
• uiiilacoenta del. 1 
ni.í Si so intento es hoaroso. 


• «I » * 

n:i r\ 
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I sos f>oeá rfippoji, 

pról^úri gni4ó»b 

carta de ipi,,. 

Mari-Flor. El cesVo da, jpla,l^res 

abiií 119 veOr.i,,. . 

IIfr. -Cerolla." "' EnA en los 

al fresco /j.i.iin;»- h.*!i 

Mari-Floh. ■’ ijaa^, fay,arl ,|, , 

IIf.r. -Cebolla. necója el qe^tp jf vuelta 

la Mári-f lor^, , ,, 

(Mari>Fl«r «ále por iRléb^'do bojes.) 

•-|sh I ÍHj‘' í. i • i'» • l*’ '*•! j’ 




. n* » I !• I 
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HERNAN-CEBOLM/’/if^ó' PEllO-PBHEZ* .- r .fl 

•• > • -'■■>' ^ ‘ • 

Heb. -Cebolla. El corazón ne envejece, 

, y tras de (antas angustias 
con el cariño de un padre 
amo á esa linda criatura, 
vivo reflejo de una hija 
que no puado olvidar nunca. 

Pero-Perez. SeorHeroan. (Apsrte.!l¿Se habrá dormido? 

(AUo.)Seor nernan. ti • U' h ' » •’' 
Her. -Cebolla. , jQuiénes?iQuéLu‘ca? 

Pero-Perez. ,.,Coino por él me intpreoo 

más de lo que se figura 

Her.-Cebolla. ¿Qué ocurre? 

Pero-Perez. , , , El hermano Pablo. 

IIer. -Cebolla. Adelante. ' ' ' 

Pero-Perez. . Hecho una furia, 

resentido do la escena 
tan animada y tan bmsca. 

IIer. -Cebolla. Acabemos. lL«v«aiUadi»e.) 

Pero-Perez. Fue á quejarse 

-o.’, .|,9l,í»nardian de su aventura. 
IlBR.-CÉBÓLñA. Quéjese, oon mil demonios 
. quo le lleven y confundan . 
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Pbko-Pbrez. , Vina á avisarle 

Hbr. -Cebolla. Ual hecha. 

Pebo-Pebez. Mi i atención.. ... . 

Heii.-Cebolla. lia sido estúpida. 

I’ebo-Pebez. Pero repare 

Her.-Cebolla. Por Cristo, 

váya.se, que loa importuna. 

Pero PEREZ. (iparU.) Ya le lo dirán do misas. 

Ei rondador qne le basca. 

{Se vi precipitRdamwtepor )■ iaquierda.) 


ESCENA X. 


HERNAN-CEBOLLA y DCK7 PEDRO mdotado. , 

Don Pedro. (Aparte.) Paes al fin encuentro al hombro 
á termino llevo el plan . . 

(Alto.) Quarde Dios al soor Heinan, 
Cebolla por sobrenombro, 

Her. -Cerolla. ¿Qué qúiere vaeratuerce? 

Don Pedro. Tentar si es hombre de chapa. 

Her.-Cebolla. Pnes abarte da la capa ■ 

el embozo. 

Do.f Pbdro. ¿y para qué? 

Her.-Cebolla. Cosa qqe lacil se acierta; 

que no se debe tratar 

^nte que nó puede andar 

con la esra descnbierla. . ; . ft , • 

Don Pedro. Es principio equivocado. ' 

Y falso, por vida mia; 
qme el sol, laminar délditf, 
está á veces ecUpsado. 

Her.-Cebolla. En h» diicretos no lucho. 

¿Qué me tenels qpe decir? 

Don Pedro. Poco, bueno, y á vivir, 

Her.-Cebolla. Pnes comenzar. , . , , 

Do.n Pedbo. Hablo. 

Her.-Cebolla. Escacho. 

Do.n Pedro. Engolfado en dnlce parla, ^ 
en la noche de anteayer ' 
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Her. -Cebolla. 
Do.x Pedro. 

• • ni 


Hbr.-Cebolla. 
Dor Pedro. 
Ber. -Cebolla. 
Don Pedro. 
Her.-Cebolla . 
Dore Pedro. 
HEB.-iCRtoClt.*. 

Don Pedéo. ‘ ' 
Her.-Cebolla. 


Don Pedro. 


Her.-Cebolla. 
Don Pedro. 
Her.-Cebolla. 
Don Pedro. 
Her.-Cebolla. 


Don Pedro. 


./II 
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ibais eon una nuijcr, , 
y YO me acerqué á mfVatla. 
Echasmis furioso uutaeq, 
y proseguí mi'cimino,' ' 
enteudlEndo un desaliño 
la cnestiou con un bellaco. 

¡Cómo! 

• ' - ‘ E^aba cil un error,' 
y después me han informado 
quo Sois antiguo Soldado ' 
y.taHiose es^imidor.. 

Nueva tan inesperada 
me ha decidido á venir 
con el ánsia ^e. medir 
mi es¡iRdaA;on ViM.stra espada. 

¡Me venís á armar rencilla! 

Lo contieso sin rebozo. 

Pues diga quien e^ el.m<l|zo. , 

El rondador de Sevilla. 

Poco honor tal nombre encierra 
Adv jeito que sois procaz 
Califico á quien la paz 
turba con actos de guétra. 

Cállen lenguas y obren manos. 

Si tanto os place ármar toros, 
id en busca de los moros 
y dejad á ios pristianos.’ 

Con vos me encara el destinó. 
Teneis armas, yo la llevó,' 
y estamos solos. 

'' '/ ,'Málicebo,| 
no os crucéis en mi camino. 

Sereia tirador de sala,. ,,i.'> 
solo para asaltos buena 
Soldado de Alonso Onceno. 
l^OA mucho en hora mala. 

Sois i prueba de reproches, 
y en balde intento agraviaros,! ,i 
Estoy rehuyendo mataras. 

Vaya; salid. Buenas noches 
(Volviendo U espalda.) 

A rehusar la lid le lleva," 
compadre Hernán, el amor , 
por fa gentil Mari-flor. 

Lo merece tal manceba'. , 
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IIer. -Cebolla. ¡Mi manceba!... Tn osadía 
castiiarc y ta tfnpeafnra, 
porque esa niña es tan pura 
ccmo la Virgen María; 

, i}i , val pro/anar de tal suerte* . >, ¡>- 
de la inocencia el sagrario 
firmas, jóven temerario, 
la sentencia de tu muerte. 

Vis á partir el terreno -? •• 

con Hernán Villa-señor, 

, :i que tué nienieremayor " 

«iel rey .A lonso ei Oneeoe . 

Yo d') esa niña la mengua .. 

, • con tosaegro lavaré, 

•.•7 .' (DeMBvaina U «spada.) 

V en desagravio extraeré , < 

^ tu cadávei:, la lengua. . 

En guardia., , 

Dov Pedro. < < Graoiae á Dios, 

que logro. cumplido el gastos 
Her. -Cebolla. Sois un agresor injusto. 

Dios depida entre los dos. 

(Se baten. RtaeaBdo Don Pedro; parando Hernán.) 

Bien lidiáis; pero os advlert» 
que voy á tirarme á fondo. 

Dos Pedro. De recibiros respondo. " i . v 

Her. -Cebolla. Parad. (Lodosarma.) •' . .! . 

Dos Pedro. l^aldlcion!, ¡ i • • , 

Her.-Cebolla. , Sois 'muerto. 

(Mari-FIpr deayía l« estocada con an cesto.) 
Mari-Flor. Padre Hernán^. ' . 

Her -Cebolla. (Arroja la espada.) Ceder es >ley. 

cuando un áugel se interpone. 

Don Pedro. Adcíruo..j.< i i < • 

Her.-Cebolla. >"• » Dios os perdone.) " > ' 

(Don Gutierre, olgnacil con linterna ; cnatro ballesta^,' bor la 
' 'derjeha.) 

Do.\ Gutierre. La ronda. Téngase al rey. 

Aquí nos trajo el rumor i 
de espadas. Tales esc«09 
me cumple Impedir. Datfs presos.' > 
Don Pedro. Basta; Gotiérre. daseoüioza.) 

Don GuTiERRE.v(Jíiiidiniledqse.)i! , ' Señor. r>i 
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ESCENA XI. 

t 

DICHOS; el GUARDIAN, el HERMANO PABLO y PERO- 
PEREZ. ‘ ' 


GUAaDlAX. 

Do.'v Peobo. 

riüAnoiAJf. 
Pebo-I’erez. 
IIbum Pablo. 
Do.n Pedro. 


iQuó esoAndaTo t«riia aM 
la calma da esta recinto! 

Padre Qmrdian, yo me acaso 
do eate atentado «acritego. 

|Aqai Tuestra alteial' 

(Aparta) ¡El rey! 

(Aparte.) Dar» Pedro ¡Que laberinto! 

(A Don Gutierre.) Recoged esas espadas, 
y rengan á poder mfo. 

Retirad los ballesteros 
y esperadme, que ya os sigo. 


(La ronda te aleja por el foro derecha. 


1 


Mabi-Flob. 
Ücn Pedro. 


11er. -Cebolla. 
Do.t Pedro. 


Her. -Cebolla. 
Do?t Pedro. 


NiBa de rasgados ojos, 
y de labios purpuiíaos, 

U que trae niaeirto de amores 

A nal peje favorito, 

ta que en instante sapremo 

me ha salvado clel peligro 

Señor. ... 

Por vue.stra fortana, 
Mari- Flor, os felicito. 

Teneis por guarda y amparo 
i un noble padre adoptivo; 
teneis galan que os adora; 
tesáis an alto psdrino; 
tsndrcis un dote cnanlioso, 
y presto consorte digno. • 

¡Ah señorl (ProatemAndose.) 

Cobrad la espada, 
y contad con un amigo. 

(Enrainand* la suya.) 

Pedidme gracia. 

Scior, 

agua para San Francisco. 
Maflana, padre Goardian, 
os firmaré el donativo; 
recogiettdo liernnn-Ceboila 
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